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ORGANO DE LA ACADEMIA DE HISTORIA NACIONAL

Director, PEDRO M. IBAÑEZ

Bogotá — República de Colombia

ACTA DE LA SESION DEL 15 DE ABRIL DE 1904

Prebidencia del Dr. Eduardo Posada.

Respondieron á la lista los Sres. Cordobés, Cuervo Már­
quez, Ibáñez, León Gómez, Moros, Pombo, Posada, Quijano 
y* Vargas Muñoz,, socios activos, y los honorarios Prada Cal­
derón y Vásquez, quienes aprobaron el acta respectiva y 
byeron leer los siguientes documentos: i.°, nota del Sr Mi­
nistro de Instrucción Publica, en la que aprueba los nombra­
mientos hechos en la sesión anterior ; 2.°, carta oficial del 
Dr. Quijano Wallis, en que acepta el nombramiento de co- 
’respondiente hecho en él; 3?, esquela de la redacción de La 
Fusión, á la cual acompaña una colección del periódico para la 
biblioteca de la Academia; 4?, carta suscrita por Rubio y Lluch, 
español, miembro honorario, dirigida al activo Restrepo Ti­
mado, en la que encomia las tareas de la Corporación y ofrece 
:ooperar en ellas; 5?, nota del Dr. Ramón Correa, individuo 
le número de la Academia, quien dona generosamente á ésta 
importantísimos y numerosos documentos históricos recogidos 
)or él en Rionegro de Antioquia, donde reside ; y 6.°, un Re- 
uerdo histórico que versa sobre el fusilamiento de los patriotas 
fosé Cayetano Vísquez, Juan Nepomuceno Niño y José Ra 
non Lineros, sacrificados en Tunja el 29 de Noviembre de 
'816, escrito por el socio Vásquez.

El Sr. Presidente leyó una carta del padre del benemé- 
ito General José María Córdoba, de notable interés, que hace 
jarte de los documentos remitidos por el Dr. Correa, y en 
.socio del Secretario hicieron la siguiente proposición, que fue 
probada :

0 Dense gracias á los Sres. Redactores.de La Fusión 
’Or el obsequio que hacen á la Academia, y especialísimos 
gradecimientos al socio Dr. Ramón Correa por la donación 

1 e muchos documentos originales de gran valar histórico.
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Hágase constar en el acta esta manifestación de agradeci­
miento, y ella y los documentos mencionados publíquense en 
el Boletín y

El socio Cordobés propuso lo que sigue, que también se 
aprobó:

< Publíquese en el Boletín el Recuerdo histórico escrito 
por el socio Vásquez.=

El Dr. Quijano propuso :
< Excítese al Sr. Presidente de la Asamblea del Depar­

tamento de Boyacá para que haga colocar una inscripción en 
el puente de San Laureano, de Tunja, que recuerde el sacri­
ficio de los mártires Vásquez, Niño y Lineros, y honre su es­
clarecida memoria.=

Se aprobó por unanimidad.
Concedida la palabra al Sr. General Carlos Cuervo Már­

quez, hizo una muy interesante conferencia sobre la raza ca­
ribe, parte de un estudio sólido y erudito que sobre ella tiene 
hecho. Describió las costumbres de aquellos intrépidos na­
vegantes, habló sobre las noblezas y los defectos de aquella 
raza valiente y batalladora, de aptitudes y capacidades supe­
riores, y terminó ofreciendo continuar tan interesante estudio 
en la próxima reuní n.

La Presidencia, interpretando los deseos de los socios 
presentes, felicitó al General Cuervo Márquez por haber lo­
grado coronar un trabajo que requiere tanto estudio y tan 
numerosas investigaciones.

Pidió la palabra el Dr. León Gómez para solicitar que se 
inserten en el Boletín algunos documentos que él posee sobre 
el fallecimiento del notable jurisconsulto Dr. Diego Fernando 
Gómez, su ascendiente, que ocurrió en Fusagasugá en cir­
cunstancias especiales, y en ello convino la Academia.

Pidi» luégo la palabra el Dr. Manuel Aya y solicitó tam­
bién que la Academia interrogara á un testigo presencial de 
los últimos momentos del Dr. Gómez, que al efecto presentó 
á la Academia. El Dr. León Gómez manifestó que acceder á 
lo pedido por el Dr. Aya sería convertir esta Corporación en 
una especie de Juzgado ; que agradecería que este asunto se 
debatiera por la prensa y no en el seno de la Sociedad, lo 
que no impide que los miembros de ella puedan interrogar 
privadamente al testigo presentado para formar criterio sobre 
el hecho en cuestión, con lo cual no se niega lo que solicita el 
Dr. Aya en el fondo sino en la forma, que sin duda es in­
correcta.

Resolvió la Presidencia de acuerdo con lo pedido por el 
socio León Gómez, resolución que sujetó á la Academia y 
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añadió que el testigo se interrogaría si para ello hacía moción 
algún individuo de número y era aprobada ; y no habiendo 
sucedido esto y siendo tarde de la noche, dio por terminada la 
reunión.

El Presidente, Ed u a r d o  Po s a d a .

El Secretario, Pedro M. Ibáñez.

ACTA OE LA SESION DEL 1 ° DE MAYO DE 1904

Presidencia del Dr. Eduardo Posada.

Presentes los miembros activos Cordobés, Ibáñez, León 
Gómez, Pineda, Pombo, Posada y Vargas Muñoz, y los hono­
rarios Prada Calderón, Rosas y Vásquez, se leyó y aprobó el 
acta de la sesión anterior. Dióse en seguida lectura á carta 
oficial de la Legación de los Estados Unidos de América, y á 
la contestación dada por el Secretario de la Academia, y á 
parte de otra, de carácter privado, dirigida á éste por el emi­
nente médico Dr. Evaristo García, de Cali, en la que reco­
mienda para que sea nombrado individuo correspondiente al 
Dr. Belisario Palacios, de la misma ciudad, persona idónea, 
quien remite las Apuntaciones histérico-geográficas de la Pro­
vincia de Cali y un compendio de la Historia de Colombia, 
trabajos de que es autor.

El Secretario hizo notar la respetabilidad del Sr. Dr. Gar 
cía, é hizo presente la competencia del Dr. Palacios, por co­
nocer la importancia de uno de los trabajos mencionados, y 
añadió que tiene informes de que el Sr. General Ricardo 
Acebedo, que reside en esta ciudad, ha llevado un diario his­
tórico desde 1859, que conserva inédito, por lo cual hizo la 
siguiente proposición que fue aprobada :

< Nómbranse al Dr. Belisario Palacios, de Cali, miembro 
correspondiente por el Departamento del Cauca, y al Sr. Ge­
neral Ricardo Acebedo, socio honorario. Solicítese del Minis­
terio de Instrucción Pública la aprobación de estos nombra­
mientos.=

El socio Vargas Muñoz propuso lo que sigue, que tam­
bién se aprobó:

< La Academia pide con respeto al Sr. Ministro de Ins­
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trucción Pública que se sirva ordenar que los cuadros al óleo, 
pintados por el artista José María Espinosa, que son las bata­
llas dadas por Nariño en la campaña del Sur, que existen en 
la Escuela de Bellas Artes y que allí no prestan servicio por 
no ser obras artísticas, se le entreguen á la Academia de His­
toria, donde deben conservarse como valiosos en indumenta­
ria y en recuerd a de la célebre campaña mencionada.=

Informó el Sr. Bibliotecario que el Ministerio de Rela­
ciones Exteriores había donado á la Academia algunas obras, 
y el Sr. Presidente, que es hoy Subsecretario de ese Ministerio, 
ofreció donar otros y algunos mapas que existen duplicados 
en su Despacho.

La Secretaría informó que D. José Manuel París, hijo del 
benemérito General Joaquín París, había prestado al Sr. 
Presidente la correspondencia inédita de este ilustre patriota, 
dirigida á él por el General Santander, para que sea publicada 
en el Boletín, y que D. Félix Posse Salas le había hecho obse­
quio á Ibáñez de las Memorias históricas del General Antonio 
Obando, también distinguido entre los Jefes de la Indepen­
dencia, que están inéditas. La Presidencia dispuso que se 
diesen gracias á los Sres. París y Posse Salas, que se excitase 
á los socios Cuervo Márquez, García Ortiz y Gómez Restre­
po para que dictasen oportunamente conferencias, y dio por 
terminado el trabajo de la noche.

El Presidente, Ed u a r d o  Po s a d a .

El Secretario, Pedro M. Ibáñez.

--------

NOTAS OFICIALES

República de Colombia—Ministerio de Instrucción Publica. 
Sección i?—Ramo de Negocios generales.—Número 635. 
Bogotá, y de Abril de 1904.

Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia.

Este Ministerio aprueba el nombramiento de miembros 
correspondientes de esa Academia, hechos por ella en su se- 
sión del i? de los corrientes en los Sres. Dr. José Manuel 
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Goenaga G., por el Magdalena; Dr. José María Quijano Wallis, 
por el Cauca, y D. Jorge Pombo por Cundinamarca.

Dejo en estos términos contestado su atento oficio sin 
número, de 2 de los corrientes.

Dios guarde á usted.

An t o n io  Jo s é  Ur ib e .

Bogotá, Abril 12 de 1904.

Sr. Dr. Pedro M. Ibáñez, Secretaria perpetuo de la Academia de Historia.

E. L. C.

Acepto y agradezco con placer y con orgullo el alto ho­
nor que me ha discernido esa distinguida Corporación al nom­
brarme por unanimidad su socio correspondiente.

Bien de la Patria merecen los miembros de la Academia 
al poner, con fe y perseverancia, su ilustración, su labor y su 
talento al servicio desinteresado de la civilización y progreso 
intelectual de la República en esta hora aciaga de la vida 
nacional.

Con las más sinceras y especiales expresiones de estima­
ción y afecto personal me suscribo de usted amigo y com­
patriota.

Jo s é Ma r ía  Qu ija n o  Wa l l is .

La Dirección y Redacción de La Fusión saludan atenta- 
' mente al Sr. Dr. Eduardo Posada, Presidente de la Acade- 
1 mia de la Historia, y tienen el honor de remitirle, para el ser- 
i vicio de dicha Academia, una colección del periódico que 
i editan.

; Bogotá, Abril 14 de 1904.

I Al Sr. Dr. D. Eduardo Posada, Presidente de la Academia de la Historia.
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Legación de los Estados Unidos de América—Bogotá, Colom­
bia—Abril 12 de 1904.

Sociedad de Historia y Antigüedades.

Señores: Por acuerdo del Instituto Carnegie, el Biblio­
tecario del Congreso está preparando un Manual de las socie­
dades científicas del mundo. El Manual no es una empresa 
comercial sino una publicación científica en bien de la ciencia 
y para promover las más cordiales relaciones entre las varias 
corporaciones sabias.

El Bibliotecario del Congreso me ha suministrado el nom­
bre de la Sociedad de ustedes, junto con un modelo impreso 
en español, de los datos deseados, suplicándole lo remita á 
ustedes.

Tengan la bondad de darme los informes, si es posible 
dentro de tres semanas, pues se pretende que el libro se haya 
publicado antes del fin de este año, y para llevar á cabo esto, 
se editará una muestra de las respuestas antes de ese tiempo.

Dándoles las gracias por los informes que me puedan su­
ministrar sobre la materia, quedo de ustedes su obediente 
servidor,

Al b a n  G. Sn y d e r .

República de Colombia.— Academia de Historia.—Bogotá, 28 
de Abril de 1904,

A Mr. Albán G. Snyder.

Señor: Tengo el gusto de enviar á S. S? los datos que 
solicita la Carnegie Institution, y á que se refiere S. S? en su 
nota de 12 del presente mes.

Aprovecho esta ocasión para presentar á S. Sa los senti­
mientos de mi distinguida consideración.

El Secretario perpetuo, Pe d r o  M. Ib á ñ e z .

RESPUESTA AL CUESTIONARIO

1. Academia de Historia.
2. Eduardo Posada, Presidente. Apartado 42, Bogotá, 

Colombia. S. A.
3. Fundada en 1902. Informes sobre su origen é historia 

en el Boletín de Historia y Antigüedades de Bogotá, 1903.
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4. El estudio de la historia de Colombia.
5. Se reúne los días i.° y 15 de cada mes.
6. Tiene treinta socios de número. Hay muchos corres­

pondientes. Nada se paga por derecho de ingreso ni como 
cuota anual.

7. El Boletín de Historia y Antigüedades, fundado en 
Septiembre de 1902. Han aparecido 2 tomos. Su Director es 
el Dr. Pedro M. Ibáñez.

8. Dos de sus miembros, los Sres. Posada é Ibáñez pu­
blican la Biblioteca de Historia Nacional, la cual es una co­
lección de obras sobre historia de Colombia, inéditas ó ago­
tadas. Van publicados tres tomos : La Patria Boba, El Pre­
cursor y Vida de Herrón, y está en prensa el cuarto, Los Co­
muneros. Dicha publicación es propiedad de dichos señores, 
pero por ser ellos Presidente y Secretario de la Academia, se 
reputa como de ésta.

9. El Boletín se canjea con revistas análogas. La Biblio­
teca de Historia Nacional se vende á $ 1 el volumen en las 
librerías de Bogotá.

10. La Academia abrirá concursos próximamente, pero 
aún no ha fijado las condiciones de ellos.

----------------» •-<----------------

MUERTE DEL DR. DIEGO FERNANDO GOMEZ

(e s c l a r e c imie n t o  d e u n pu n t o h is t ó r ic o )

El Dr. Diego Fernando Gómez, lo mismo que su ilustre 
hermano D. Miguel Tadeo, que su primo y suegro D. José 
Acebedo y Gómez, y muchos otros miembros de las familias 
Gómez Plata y Gómez Durán, se consagró desde su más 
tierna edad á la causa de la Independencia, á la cual prestó 
importantes servicios con decisión y desinterés. Y después del 
triunfo de las armas libertadoras sirvió como hombre civil á 
la República con lealtad y honradez nunca desmentidas en 
altos puestos públicos. Fue Gobernador de varias Provincias, 
Senador en multitud de Congresos y desempeñó algunos 
Ministerios; se hizo notar por su clara visión jurídica como 
Juez y Magistrado ; por largos años ocupó la Presidencia de 
la Alta Corte de Justicia y la del Consejo de Estado; una oca­
sión figuró como candidato para la Vicepresidencia de la Re­
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pública, pero renuncio su candidatura, y en 1847 fue nom­
brado por el Congreso Designado para ejercer el Poder Eje­
cutivo.

El Dr. Gómez se distinguió por su severa energía y su 
inquebrantable rectitud. Esto, unido á la vivacidad natural de 
su carácter, que aunque en el fondo era bondadosísimo, en lo 
externo aparecía tosco, le dio fama de altivo y violento. Pero 
los que lo conocieron íntimamente y los que supieron apre­
ciar los típicos rasgos de aquel gran carácter, pudieron descu­
brir en él un corazón en extremo noble y generoso, velado por 
las apariencias adustas de su severa fisonomía y por las ner­
viosas explosiones de su genio fogoso.

Respecto de la muerte del Dr. Gómez ha circulado siem­
pre el rumor de que fue un suicidio; rumor que aquella fogosi­
dad de carácter y las circunstancias del hecho hicieron creí­
ble, pero que algunos historiadores juiciosos y honrados, como 
Cordobés Moure y otros, desvanecieron debidamente. Mas 
como hace pocos días apareció publicado el erudito discurso 
que en la Sociedad de Jurisprudencia de Fusagasugá pronun­
ció el Sr. Dr. Manuel Aya, en que, sin rozarse con la Juris­
prudencia, sino apenas para nombrar aquel eminente juriscon­
sulto, de nuevo se afirma que el Dr. Gómez atentó contra su 
vida, insertamos á continuación una carta del respetable sa­
cerdote Dr. Antonio Ramón Martínez, que refiere cómo ocu­
rrieron los sucesos y rectifica tal error.

De esa carta, cuyo original tenemos á la vista, hemos su­
primido tan sólo, en gracia de la brevedad y por ser muy di­
fusa, algunos párrafos familiares enteramente extraños al asun­
to y de ningún interés histórico. Héla aquí:

< Fusagasugá, 20 de Julio de 1853.

*• Sra. Josefa Acebedo de Gómez.—El Retiro.

< Como frecuentemente me han hecho muchas personas 
la imprudente pregunta de si ‘ ¿ es cierto que el Dr. Gómez 
se suicidó ? ’ ; y como es posible que á usted, que no estuvo 
presente á su fenecimiento, la atormenten con igual cuestión, 
he resuelto escribirle ésta, como testigo presencial, para que 
usted y todo el mundo sepa aquel acontecimiento refiriéndolo 
yo, que me juzgo bastante abonado para que se me crea. 
Tendré que hablar á usted de los hechos anteriores al 27 de 
Mayo pasado, pues ellos tienden á demostrar que un hombre 
á la altura del Dr. Diego Fernándo Gómez debía terminar 
sus días como un verdadero católico.
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< Sea simpatía, sea paisanaje, ó sea efecto de sangre, pues 
confieso que por su segundo apellido, Durán, descendemos de 
un mismo tronco, el hecho es que apenas nos apretámos la 
mano el día 16 de Agosto del año de 1843, nuestras almas 
se encontraron, y de tal suerte quedaron unidas, que alterna­
tivamente nos buscábamos, sintiendo al hablarnos el placer de 
los viejos amigos. Todas nuestras cosas, aun en el orden reli­
gioso, las tratábamos con calma.....................................................

< Vengamos á los últimos años.
< Como el amor que tiene por asiento la virtud es siem­

pre creciente, no temo compararlo á un árbol plantado en 
buena tierra: éste crece constantemente, y á su tiempo da 
frutos opimos. Verdad es ésta práctica, y yo me atrevo á 
asegurar que en la intimidad con el Dr. Gómez pude gus­
tarla con todo el corazón. ¡Oh ! ¡ si él no hubiera muerto ! ¡En­
tonces no experimentaría yo el vacío que se halla en mi pe­
cho ; entonces mi imaginación, robustecida por el caudal de 
luz que se desprendía de sus labios, me hubiera puesto en 
actitud de servir mejor á mis conciudadanos ! Pérdida es esta 
que yo lamento; y si los hombres de esta mi desgraciada pa­
tria fueran más positivos, también la llorarían.

<Vea, mi señora, el poder de la amistad: él pertenecía á la 
escuela radical, yo á la conservadora ; y aunque en política 
nuestras opiniones eran diversas, discutíamos con tal calma, 
que unas veces con toda mi voluntad era yo llevado á la es­
cuela radical, donde tributaba mi homenaje ; y otras se dejaba 
él conducir á la escuela conservadora, y allí quemaba su in­
cienso ; mas cuando no podíamos concordar nuestras opinio­
nes (como, entre varias, la cuestión jesuítas), entonces sacrifi­
cábamos á la paz, á la tolerancia.

< Debo confesarle á usted que en el trato frecuente me 
dolía el que no practicase la religión de sus mayores, y des­
pués de calcular mil veces para hallar el medio de acercarme 
á su alma por esta vía, tuve la inspiración de obligarlo á 
pensar en materias teológicas. Para obtener un resultado, le 
dije con decisión un día :

< —Paisano, quiero no divagar en la conferencia con us­
ted, y para esto le escojo por mi maestro, obligándome á es­
tudiar las cuestiones que usted me proponga : vivimos en un 
tiempo en que frecuentemente necesito dar razón de mis prin­
cipios católicos ; soy Cura, y necesito de instruir á mi pueblo.

<—Corriente; aceptado, me contestó: yo prometo entrar 
con muy buena fe en discusión.

< A esto añadió :
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<—Si no puedo contestar sus argumentos, desde ahora le 
declaro que esto no prueba su aserción, sino mi incapacidad.

<Un hombre de bien no puede ser ateo, porque siendo la 
equidad y la justicia el norte de sus acciones, estos dos prin­
cipios lo remontan ácada instante al origen de lo justo, que es 
Dios; y en mi paisano ninguno de los que tuvieron la honra 
de tratarlo, ha podido revocar á duda su hombría de bien.

< Nuestra primera conferencia fue <existencia de Dios, pie­
dra fundamental de toda nuestra creencia ; = de allí pasámos 
á la necesidad de un mediador. En otra tratámos de un esp - 
ritu que se anuncia por el Hijo, y que se deja sentir de una 
manera visible en el Cenáculo. En otra vez, de la necesidad 
de una Iglesia con sus caracteres distintivos de Una, Santa, 
Católica y Apostólica; conveniencia de que ésta tuviese po­
testad legislativa y necesidad de obedecer sus leyes. Otra 
vez tratámos de los Sacramentos, sufriendo una fuerte discu­
sión el de la existencia de Nuestro Señor Jesucristo en la Sa 
grada Eucaristía, y el de la confesión auricular. Confieso que 
muchas veces me vi perdido ; y no podía ser de otra suerte, 
pues mis cortos conocimientos luchando contra un hombre 
cuyos conocimientos eran tan vastos, tan profundos : con un 
hombre que poseía eminentemente los principios lógicos ne­
cesariamente debía mi imaginaci n, poco ejercitada, envolverse 
en la oscuridad. Pero aquel grande hombre, mientras yo for­
maba apuntamientos para estudiar la cuestión, meditaba; y 
regularmente él mismo, remontando su imaginación que todo 
lo veía con aquella prontitud que le era característica, me 
decía:

<—Suspenda, paisano, y consideremos la cuestión por 
este otro punto de vista.

< Y él mismo con luz superior resolvía la cuestión.
< En esto nos ocupamos desde Diciembre del año 50 hasta 

el día 23 de Mayo de 53, todas las veces que mis ocupacio­
nes me lo permitían. El día antes citado, habiendo ido yo en 
compañía del Coronel D. Anselmo Pineda, me dijo :

<—Estoy muy malo, paisano, y mi término se acerca, y 
quiero hacer con usted el 1? de Junio mi confesión general; 
usted dirá misa en mi capilla, y me dará la comunión.

<Feliz yo, mi señora, por ser el testigo de aquella exposi­
ción, fruto de su primera educación y resultado de su gran 
talento. Ahora diré yo : ¿ un hombre que confiesa á Dios, un 
hombre que se educa en la escuela cristiana, un hombre que 
cree que su alma es inmortal, que no sucumbe á los golpes 
de todas las tiranías, un hombre que siempre se preció de 
valiente, sucumbiría cuando veía el término de su vida mortal 
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y cuando se preparaba para ser regenerado por la peniten­
cia y comunión ? Cualquiera que posea un algo de crítica 
deberá decir como yo : no.

<Es tiempo de tratar ya de la enfermedad que lo condujo 
al sepulcro. Bien conozco mí insuficiencia en esta materia, por 
no ser médico ; pero la sana razón, analizando los efectos, 
regularmente descubre las causas.

<En los últimos días de Diciembre del año de 52 me dijo 
que sentía cierta fatiga al pecho, y que padecía fiebres, aun­
que lentas ; en Enero siguiente tuvo una fuerte esputación, 
que observada por mí la atribuí á un romadizo; unos días 
después, jugando tresillo con D. Carlos Ortega en asocio de 
mi paisano, fue con tal frecuencia la tos, que D. Carlos le dijo:

<—Mire, Dr. Gómez, que tengo temores de que esa fatiga 
y esa esputación son de mal agüero.

<—Poco me importa, respondió el paisano, con tal que yo 
muera parado.

< Así continuó hasta el 13 ó 17 de Mayo, en que fue á 
Fusagasugá á otorgar su codicilo.

<El día que llegó mi paisano á casa, donde otorgó su co­
dicilo, estaba en tal situación, que á ninguno conoció.

< A un rato de su arribo me dijo :
<—Temí morirme en el camino; hasta ahora lo conozco á 

usted, pues que no traigo conmigo otra cosa que la fuerza de 
mi voluntad.

<Efectivamente, no pudiendo detenerlo en casa, fue nece­
sario que peones lo llevasen en una hamaca. Usted puede 
considerar cuál sería mi aflicción viendo al hombre á quien 
tanto amé, en tan triste estado. D. Carlos Ortega me dijo :

<—Luégo que cese la esputación, D. Diego se muere : 
mire usted al suelo.

< En efecto, observé que el esputo estaba mezclado con 
sangre. Un rato después vino de su casa el Sr. Ortega y me 
dijo :

<—Tendremos conjunción el 9 de Junio, y es probable 
que del seis al nueve fenezca el Dr. Gómez.

<Yo, á pesar de que muchos físicos niegan la influencia 
de la luna sobre nosotros, fundado en la observaci »n constan­
te he creído lo contrario: persuadido, por otra parte, de que 
mi paisano padecía hidropesía de pecho, y que he notado con 
frecuencia que los hidrópicos mueren en el plenilunio ó en la 
conjunción, temí que el pronóstico fuera verdadero.

<Tuve varios enfermos después del 17 de Mayo, por lo 
cual no fui al Chocho hasta el 23, acompañado del Sr. Pineda.
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<Me acerqué á mi señora Rosita, quien estaba en la sala, y 
á pocos momentos mi paisano me llamó desde su pieza, que 
estaba inmediata á la sala. Corrí en el acto, y al entrar me 
dijo :

<—Hablemos con brevedad : estoy muy malo, paisano ; 
mi término se acerca, y quiero hacer con usted mi confesión 
general.

44 Me dijo también :
44—Ferreira dice á Amalita que se vaya á Bogotá en Ju­

nio, y yo querría que no me dejaran solo : ellos piensan que 
yo no estoy muy malo, en lo que se engañan, pues vivo por 
la energía de mi alma. Ojalá que usted obtuviera de mi hija 
que difiriera su viaje.

<Con esta comisión me dirigí á mi Sra. Amalia, quien me 
dijo que efectivamente el Sr. Ferreira decía que debía hacer­
se en los primeros días del mes de Junio y que había que apla^ 
zar el viaje.

<Supe que el día 24 de Mayo fue llamado D. Rafael Gar­
cía á sangrar á mi paisano, quien quiso que la sangría fuese 
abundante; pero me dijo el Sr. García que alarmada D? Ama­
lia, hizo suspender la sangría contra el voto del que sangraba 
y el deseo de mi paisano.

<El 26, día terrible para mí! á las tres y media de la ma­
ñana llega un criado del Chocho, quien me dice :

44—El Sr. Dr. Gómez se ha degollado.
41—¿ Murió ? exclamé yo sorprendido.
<—Vive, estaba echando sangre, dijo el criado.
<En el momento me vestí, monté á caballo en la misma 

bestia, y llegué á las cuatro y media. Entro á la pieza, y hallo 
á mi paisano en su cama, le tomo la mano, embargada mi 
voz.... Aquel hombre que ve mi solicitud me lo agradece, y 
sacudiéndome con fuerza, me dice :

44—Estoy aliviado.
44 Entonces le dije (guiado por el presentimiento de que se 

había querido suicidar; :
44—¿ Usted me permite que le hable con franqueza?
44—Bien puede, contestó : un socorrano habla lo que sien­

te, y usted no necesita de permiso.
< Con este antecedente, le dije:
4—Paisano, ¿ así muere un católico ? ¿ El hijo predilecto 

del Socorro ? ¿ Este es el término de un hombre de bien ? 
¿ Esta es la lección que deja á los que aman la filosofía ? ¡Ah, 
paisano ! ¡ Qué sería de usted á esta hora si se hubiera veri­
ficado su designio !
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<—Usted tiene razón paisano, y usted no tiene razón, me 
contestó. Tiene razón, porque he podido en efecto matarme ; 
y no tiene razón, porque supongamos que va en su caballo, y 
al pasar un puente el caballo se espanta, y zas ! cae usted al 
río; y ya por la ropa, el susto, la corriente lo arrastra, usted 
se ve ahogado, y en este lance se le presenta á usted, no lo 
que vulgarmente se dice, un espino, sino las uñas de Satanas; 
¿ dejará usted de prenderse ? Pues esto es lo que me ha su­
cedido : yo me ahogaba, no entraba aire á mi pecho, y en 
aquel momento supremo me acuerdo que mis navajas de 
afeitar estaban bajo mi almohada ; tomo una, quiero cortar 
donde me habían sangrado. Yo advierto que un torrente sube 
á mi garganta, me corto, sale la sangre y respiro.. .. Gracias 
á la fuerza de mi imaginación: de otro modo no estábamos 
hablando, pues ya estaría yo muerto...

<No recuerdo bien si me habló luego de un hermano ó de 
un cuñado ; el hecho es que me refirió, en aquella desgraciada 
madrugada, que el padre de D. Nepomuceno ó un cuñado 
del paisano había muerto asfixiado, y que él no quería mo­
rir así.

<—He deseado morirme parado añadió, pero veo que esto 
ya no puede ser. ¿ Usted me promete acompañarme hasta mi 
último momento ? «

<—Sí, paisano, disponga de mí, le contesté. De seguro 
que yo no lo hubiera dejado, aunque no me hubiera exigido.

<Confieso que mi juicio acerca del conato de suicidio fue 
precipitado, como se verá por ¡a demostración siguiente:

< El paisano efectivamente se cortó con una navaja de 
barba, y fue con el fin de sacarse la sangre que creía que lo 
ahogaba; pero lo hizo con pulso firme, y es de suponerse 
que con la mano izquierda tomó la piel del cuello y con la 
derecha cortó : de otra suerte se habría degollado, pues una 
navaja que le había servido unos días antes para afeitarse, so­
bre un cuello tan descarnado como el del paisano, si su de­
signio hubiera sido matarse, indispensablemente hubiera esto 
sucedido, porque los vasos grandes están bien afuera. La 
cortada fue muy efímera, pues con algodones calientes ó que­
mados se restañó la sangre en pocos instantes. Todo esto, 
fuera de otras razones de más peso que llevo referidas, me 
convence y convencerá á todos que mi juicio fue sin criterio ; 
fue sí la sorpresa, el juicio del momento el que fascinó mi 
imaginación.

<A las 9 de aquel día (26 de Mayo) me hizo llamar mi 
paisano, y después de una conferencia sobre ciertas cuestiones, 
me dijo:
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<—Ya que Dios por su misericordia me concede la pala­
bra, me valdré de ella para confesarme, pues que para mí ya 
no habrá i.° de Junio.

< A mi contestación de que estaba pronto, se siguió su 
confesión. Cuando la fatiga lo apuraba, ó tomaba algún ali­
mento ó bebida, suspendíamos. Así continuámos hasta las 
cuatro y media de la tarde, en cuya hora le frieron perdonados 
sus pecados mediante su confesión sincera y dolorosa.

<Serían las doce de la noche, cuando estando rodeado por 
el Dr. Anselmo León, mi Sra. Amalia, mi Sra. Rosita y yo, 
sin dirigirse á ninguno de los presentes, daba gracias á Dios 
por todos los beneficios que durante su vida tenía recibidos, 
se lamentó del poco bien que había hecho á los pobres (aun­
que yo era testigo de sus frecuentes limosnas, y varias oca­
siones me había dado dinero para que oportunamente distri­
buyera entre los menesterosos); se complacía en estar rodea­
do de sus hijas y de su paisano y buen amigo, como él me 
honraba designándome.

<A las cuatro y treinta y cinco minutos del día 27 perdió 
usted su esposo y yo mi mejor amigo. Lloremos de nuevo, 
mi señora, esta pérdida, que es muy grande, es irreparable. 
Nuestras almas en lo sucesivo hallarán un vacío que ni con 
el llanto podrá llenarse.

<He historiado, mi señora, lo que he podido observar du­
rante diez años acerca de mi distinguido amigo el Dr. D. Die­
go Fernando Gómez. Por esta ligera reseña se descubre un 
corazón en que tenían su asiento la franca amistad, la gene­
rosidad á toda prueba, sentimientos católicos, y la muerte de 
un hombre de bien. Si en la explanación de los hechos que 
refiero no hay elegancia, esto se debe atribuir á mi poco in­
genio, que la historia debe ser la genuina exposición de los 
sentimientos que se refieren.

< Tributa este pequeño homenaje á la memoria del bene­
mérito Dr. Diego Fernando Gómez, y la quietud de mi Sra. 
Josefa Acevedo, su fiel amigo y Capellán,

< An t o n io  R. Ma r t ín e z/’
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ARCHIVO DEL GENERAL SANTANDER

CARTAS INÉDITAS DEL GENERAL MANUEL VALDÉS

(Continuación)

Purificación, 25 de Abril de 1820.

Mi querido amigo y compañero : en este momento acabo 
de llegar á este punto, y faltaría á los deberes de la amistad 
tan sagrada, si no lo comunicase; llegué bueno, estoy bueno y 
sigo mañana bueno, si Dios quiere; pero aquí me he encon­
trado con los ojos claros y sin vista, es decir, sin un solo sol­
dado, pues ya han marchado con Mires hacia La Plata, donde 
se sabe llegó, aunque á mí no me ha escrito una sola letra. 
Yo no sé qué órdenes llevó Mires, y no creo fuesen de ir á La 
Plata.

Lo cierto es que López está en El Pedregal con 500 
hombres, á tres leguas distante de Mires, que tiene 1,000 mf 
(sic) y doscientos jinetes ; ya para esta fecha deben haberse 
visto muy cerca, y probablemente tenido suceso nuestras 
armas, pero todo sin órdenes, á mi entender; al menos yo 
no las he dado, y si hay un mal resultado allá se las parta.

Qué cuentas alegres echaba usted de ejército de más de 
dos mil hombres, cuando apenas hay en todo mil y quinientos, 
y los más reclutas. Vaya, Sr. D. Francisco, que también 
echamos nuestra mentirita; pero cómo ha de ser, adagio muy 
viejo es que quien con lobos anda á aullar se enseña.

D. Sebastián (Calzada), que marcha con tres mil hom­
bres, ¡ Jesús, qué miedo que hace ! Yo me vuelvo, si no me 
cogen y me fríen en aceite.

Mañana marcho á ver los toros más cerca de La Plata; 
escribiré oficialmente cuando esté bien impuesto de todo, y 
ahora diré de paso y amigablemente que he ordenado á Con­
cha que marche para reunimos, si nos dejan, en Caloto.

Usted sabrá todos los pormenores, pues el Gobernador 
Caycedo se los comunica y envía, anónimos, oficios y demás 
comprobantes.

Yo sólo le digo que los amantes de Teruel están inaguan­
tables, y así le suplico me cambie al sordo Moreno y Valencia, 
junto con el Secretario, pues todo me hace mucha falta. ¿ Qué 
dice usted del papelón de don Mérida ? ¡ Lo que sabe ese tuer­
to ! Ahora se viene metiendo bajo la protección de la Artille­
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ría, después que nos ha desollado vivos, ah ! caraqueño, qué 
picaro ! pero hay muchos Méridas.

Muchas cosas á Echeverría, pues todavía no es tiempo 
de escribirle; mis respetos á los Sres. Ibáñez, y usted reciba el 
corazón del mejor de sus amigos,

Ma n u e l  Va l d é s .

Neiva, 3 de Mayo de 1820.

Mi querido compañero y amigo : mucho fusil descom­
puesto he encontrado; se han compuesto más de ciento y 
hay otros tantos sin componer ; de suerte que son malísimos, ó 
allá los escogieron los armeros para salir del paso.

Por las declaraciones tomadas verá usted la fuerza ene­
miga, pues aseguran que cada compañía consta de cien hom­
bres ; y aunque siempre hay bajas, no dejarán de tener dos 
mil en toda.

Yo no sé aún con cuánta tropa debo contar, pues por los 
acontecimientos pasados no se ha contado aún el Ejército, y 
porque todo estaba á la diabla; cada cuerpo por distinto pun­
to y sin haberse podido hacer la reunión, de suerte que si 
como fueron 300 son todos, nos vemos en un buen aprieto y 
quién sabe lo que hubiera sucedido.

Si es posible que vengan 200 ó 300 herraduras, será muy 
útil, pues aquí no hay modo de hacerlas ; también reitero la 
remisión de los cien fusiles que usted me ofreció y el completo 
de los cien mil cartuchos. ¡ Jesús con tanto pedir ! pero esto le 
sucede al que quiere dar.

Dudo mucho sobre la marcha de López al Valle, porque 
Concha nada me dice, y es muy regular lo supiese y porque 
en esto no están contestes los declarantes. Espero el estado 
de las fuerzas del Cauca y saber las posiciones que ocupan 
nuestras tropas para comenzar el plan de operaciones y dis­
poner sobre cuál punto debe servir de Cuartel General.

Mires me oficia y me dice que ya no puede aguantar 
á los señores ingleses ; ¡ qué bueno que va eso ! salir de lidiar 
con los de allá y tener que sufrir á los de aquí ; pero yo los 
mato á todos, sin andar con fórmulas.

Mis expresiones cariñosas á Ibáñez, á París, Echeverría 
y dpmás amigos, y usted créame siempre suyo, afectísimo,

Ma n u e l  Va l d é s .
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Neiva, 6 de Mayo, 1820

Mi querido compañero : por la de usted de 29 de Abril 
veo con razón los motivos que tiene para llamarme flojo, por­
que yo debía haber volado para encontrarme en la sorpresa 
del 28 ; pero discúlpeme usted, porque no se pudo más, y tan 
no se pudo que aún estoy aquí; pero como he dicho en mis 
anteriores, todo estaba en el mayor desorden, aun sin reunirse 
las fuerzas. Mañana marcho después de haber hecho lo eje­
cuten los restos de la tropa, así infantería como caballería, el 
parque, armería, comisaría y cuanto es dependiente de este 
Ejército. Luégo que lleguen pasaré una revista general y diré 
á usted la fuerza que tengo, y no dudo que contando con los 
del Valle del Cauca, que aún no sé cuántos son, serán dos mil 
hombres. Pero, mi amigo, es menester tener entendido que 
del Cauca á La Plata hay más de quince días de marchas para 
tropa; con que teniendo al enemigo en las llanuras de Neiva, 
qué buena cooperación harían los del Valle, así como la harán 
si el enemigo me espera en algún punto antes que nos reuna­
mos. Yo por esto no digo que no los atacaré, que á eso he 
venido, ni que necesito miles de hombres, pues hacerle á us­
ted presente el número y que son reclutas ha sido para que no 
me culpen en el retardo que haya en mis marchas, porque me­
terme sin saber cómo, no lo acostumbro yo, pues para perder 
el pedacito de crédito y honor siempre hay tiempo.

Por el Valle parece que han sufrido también su descala­
bro, aunque nada sé de Concha, á quien ordené que marchara 
desde el 25. Sin duda que López se metió, porque lo dejaron, 
y los nuéstros lo han atacado por la espalda y lo han hecho 
amolar sobre el Chocó, pues ésta es la noticia de la mujer de 
Antonio Lino.

Estoy en cuenta de la niñería que le pide á usted el Pre­
sidente ; me parece conseguible, pues hay mucha plata que 
acuñar en las iglesias, que de nada nos sirve, y aquéllas se 
pueden servir con lámparas de palo y hoja de lata. El Presi­
dente ha calculado que el invierno no deja obrar á Morillo ; 
que éste tiene 6,000 hombres que para el invierno estarán com­
pletamente disciplinados, y que sus fuerzas, siendo igual nú­
mero, vendrán á ser muy inferiores para maniobras; por esta 
razón quiere tener para aquel tiempo doble fuerza, á fin de 
que ésta supla á la disciplina. Yo no encuentro su motivo para 
que usted pida su relevo del destino que tan dignamente ob­
tiene ; usted es el s lo capaz de sacar estos recursos, ni menos 
creo imposible conseguirlos, pues hombres hay muchos, y 
plata, como he dicho, no falta. A más de que es preciso hacer 

34 
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ver á los pueblos que es de necesidad sacrificarlo todo para 
ser libres y que á mi ver aún no han hecho nada con respecto 
á lo mucho que pueden hacer.

Lo cierto es que nosotros estamos comprometidos, y que 
si con 3,000 hombres y $ 200,000 nos salvamos, debemos sa­
carlos de donde y como se pueda, poniendo en ejecución 
cuantos resortes sean precisos y no que nos amuele D. Pablo 
por andar con temores y contemplando á los del país.

¿ Qué dirán que usted es déspota, tirano y voluntarioso ? 
Sin eso lo dicen, y dicen más, que es el Gran Sultán, con que 
¿ qué teme usted ? A más de que para todo ponga usted de 
pantalla á D. Simón volviéndolo otro Fernando Vil.

La llegada de los dos mil fusiles me ha gustado; pero no 
el que Urdaneta haya ido por ellos, porqueme hace ver amo­
lar á ese pobre más de lo regular y que son unas comisiones 
bien pendejas para el Comandante general de la Guardia; yo 
si lo fuera la repugnaría bastante

Muchas cosas á las Sras. Ibáñez y á los amigos, y usted 
cuente, como siempre, con quien lo es invariable,

Ma n u e l  Va l d é s .

P. D.—Aún no ha llegado Luque con el cañón y frazadas; 
con éste se me quitará un poco el miedo que tengo, pues su 
tronido me hará alguna sensación. Siento los males de Eche­
verría y siento más el que usted quiera dejar el puesto que 
ocupa por cosas que tienen tanto remedio.

Abiram?, 29 de Mayo de 1820.

Mi querido compañero y amigo : sus oficios de 17 y 19 
me dejan impuesto de que viene Obando, y me alegro ; París, 
como nuevo casado, se marcha con mucho gusto; me ha pe­
dido á su sobrino, y se lo he dado para que se eduque y pue­
da ser un buen oficial.

¡ Qué caminos! compañero ; ya tengo las muías y demás 
bestias cansadas y aún falta lo peor ; deseo con ansia la reu­
nión para marchar sobre Calzada, aunque me lleve el demo­
nio, para hacer ver al Presidente que no es morosidad ni poca 
gana de obrar la mía, pues según apura parece que así lo 
siente y esto se remedia con que venga otro que lo haga me­
jor y tenga alas para volar.
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He impuesto á Manrique del decreto de S. E., y creo 
que poco adelantamos. A prop sito : Concha pide á Mur- 
gueitio para enviarlo al Chocó, y mejor sería Manrique y aquél 
de Jefe de Estado Mayor, pues estoy informado lo entiende; 
usted haga lo mejor por su amigo, pero siempre le suplico me 
lo quite de encima, porque cada vez peor y más p....

Todo tengo que despacharlo, porque el Secretario no 
sabe poner un oficio de N. (sic); mándeme otro muchacho, y 
este colegial que vaya á ordenarse, que será para ellos mejor.

Retorno las expresiones á las niñitas, y á usted le desea 
salud el mejor de sus compañeros y amigo invariable,

Ma n u e l  Va l d é s .

Lames, 2 de Junio de 1820

Querido compañero y amigo estimado : nadie más que 
yo sabe los perjuicios que se irrogan á la República con tener 
un ejército estacionario; no ha sido jamás en mi cálculo que 
el que se me ha confiado lo esté, pues sólo he querido mo­
verme con alguna regularidad, como lo he verificado luégo 
que me he creído capaz de hacer alguna cosa. Vamos á otra 
cosa.

Como no tengo otra cosa en qué pensar, me está amo­
lando el Sr. Pancho (Urdaneta) con pretensiones de Coman­
dante general de caballería; allá va una representación que 
hace; yo no lo creo capaz de desempeñar este encargo, como 
ninguno, pues ya sabe usted lo pistola que es, y á mí menos 
que otro puede engañar con sus fanfarronadas. Yo creo que 
estoy autorizado para nombrar los jefes de las brigadas ó di­
visiones, como asimismo el Comandante general de caballe­
ría. ¿ No le parece á usted, compañero, que un ejército en 
que Pancho mande esta arma debe perderse ? Lo primero, 
porque sabemos lo que él es ; lo segundo, porque exaspera á 
todos con su mal trato y fachenda orgullosa, y lo tercero, por­
que los llaneros no le hacen maldito caso y lo odian de muer­
te, tanto que no ha faltado quien diga, según me han infor­
mado, que primero lo matan á él que á los godos.

Yo aprecio mucho á Pancho para la sociedad, pero no 
1 para mandar cuerpo en la campaña; usted también lo aprecia, 

y así podría darle á mandar una población ó nombrarlo ins- 
1 tructor de las milicias de Bogotá, <> cualquier otro destino que 

le proporcionará la subsistencia y hacer algo, porque usted 
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esté seguro que aquí sirve más de perjuicio, y que si se le nom­
bra de Comandante general de caballería, entrego el mando del 
Ejército al 2.° Jefe, porque no quiero que por su causa se 
pierda una acción cuando deba ganarse. Basta de Pancho.

Estoy en cuenta de las disposiciones del Presidente ; todo 
será cumplido con exactitud y en su oportunidad, pues usted 
sabe que yo me precio de saber obedecer, y que esta cualidad 
es mi norte. Aquí estoy amolado, sin ganado, con todas las 
muías cansadas; afortunadamente hay arroz y algunos indios, 
en cuyos hombros sacaré las municiones, porque el can n y 
fusiles descompuestos pienso dejarlos y enviarlos á buscar 
de Quilichao ó de donde me reúna con Concha.

Usted esté supremamente persuadido que deseo más 
combatir á Calzada que tener un millón de pesos, tanto por el 
bien que en general resulta á la causa, como por el reposo y 
tranquilidad de usted y esos habitantes, cuya suerte está pen­
diente en mi corazón ; basta que tanto me hayan distinguido; 
así es que vivo desesperado pues hasta ahora no sabía lo que 
costaba la responsabilidad, y le aseguro que si no hago más, 
es causa de los inconvenientes, pues mis deseos y los medios 
que tomo son de volar, como dice el Presidente. Lo cierto es 
que estoy amolado, y que no me queda otro recurso que ape­
lar á la indulgencia de usted en las faltas que cometiere ; así 
lo espera de usted su afectísimo amigo, compañero y H . * .

Ma n u e l  Va l d é s .

Pitayó, 7 de Junio de 1820

Mi amadísimo compañero y amigo . parece que el Sr. 
Calzada se ha propuesto ensayar su Ejército por Divisiones, 
contra el del Sur, pues no bien escarmentado en La Plata y en 
el puente de Japio, se presentó ayer, á las doce del día. el 
Sr. Teniente Coronel López con su columna Los Andes y 

cien patianos, cuya fuerza total, según las declaraciones, as­
cendía á novecientos hombres, la mejor tropa de Calzada.

Nos atacó con la mayor impavidez, forzando nuestra 
gran guardia, que se componía de cincuenta hombres y dos 
oficiales, arrollando también y haciendo retirar con precipi­
tación, cien hombres más que envié en auxilio de aquélla y 
haciendo esfuerzos por tomar una altura en donde estaba co­
locado el Batallón Neiva, único puesto medio defensable que 
tiene esta población.



▲ IUHJIVO PtJ GKNKKAL NANTA'bBK 533

Le aseguro á usted, compañero, que vide el momento 
más crítico de este Ejército, pues toda la vanguardia plegaba 
á la impetuosidad enemiga; de modo que viendo tanta auda­
cia, determiné repelerla con la misma, haciendo cargar al Bata­
llón Albión á la bayoneta, y á los valientes Gttías, los solos 
capaces de decidir la acción completamente en nuestro favor, 
dejando en el campo más de cien muertos, ciento cincuenta 
prisioneros, entre ellos tres oficiales, trescientos veintinueve 
fusiles y más de doscientas cartucheras con bastantes car­
tuchos.

El resto ha sido completamente dispersado, pues López 
sólo ha salido con doscientos hombres, pues lo hice perseguir 
hasta Guambia, cuatro leguas de este punto, y debe su escape 
á estar nuestra caballería enteramente cansada, porque el pá­
ramo y mal camino, después de hacerme perder casi todas las 
caballerías y monturas, las que salieron están inútilísimas.

Por las declaraciones tomadas á los oficiales sabemos 
que el plan era destruir esta parte del Ejército al salir del pá­
ramo y luégo cargar sobre el Valle en combinación, á cuyo 
efecto estaba Calzada con Aragón y toda la caballería en 
Piendamó ; que de Quito han venido setecientos fusiles nue­
vos, de los que hemos tomado mucha parte, dinero, vestua­
rios, sales y caballos; que Calzada ha recibido órdenes de 
Aymerich de no retirarse sin medir sus fuerzas con las nués- 
tras, pena de privación de empleo.

El fuego fue bastante mortífero y duró más de tres ho­
ras ; nuestra pérdida consiste en treinta muertos y sesenta y 
seis heridos, entre los primeros el valiente Subteniente Tapia, 
y en los segundos los bravos Capitanes Caballi y Pizarro, que 
sostuvieron el fuego en la vanguardia; y el último, á pesar de 
haber recibido dos heridas —la última fracturándole el brazo 
derecho—no quiso nunca dejar de mandar su Compañía has­
ta concluida la acción, y tres oficiales de Albión.

Caravajal se ha comportado como un león, pues su carga 
decidió el todo; le acompañó el bravo Capitán Jiménez; 
Pancho lanceó un rendido, y está inaguantable. Todos los Je­
fes, Oficiales y soldados que entraron en acción se han dis­
tinguido, y á los que no cupo esta suerte rabiaban de coraje y 
se conocía su disgusto por el semblante. García se ha distin­
guido á toda mi satisfacción, pues lo he visto obrar con tino, 
serenidad y valor, siendo el que ha mandado las tropas que 
persiguieron, junto con Mac Kinston, cuya serenidad es im­
ponderable. Yo recomiendo particularmente á García, Cara­
vajal, Jiménez, Caballi y Pizarro, haciéndolo también al Sub­
teniente Machuca, de Neiva.



534 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Aunque la superioridad de mis fuerzas rebajará el brillo 
á esta acción, es menester estar considerando que el enemi­
go naturalmente tenía posición ventajosa, pues del camino do­
minaba todas mis líneas y que sólo se han batido: Nei- 
wa9 que tiene doscientos reclutas, que no entraron ; Albión^ que 
tenía atrasados más de cien hombres y cincuenta Guías; los 
demás han sido meros espectadores, y recibían sus chinas (sic) 
sin poder obrar ni ofender, á causa del terreno.

Muchísimos trabajos he pasado por falta de ganado y ví­
veres, pues cansadas las muías, no ha podido llegar nada ; gra­
cias que el pertrecho ha salido en hombros de indios. Aún no 
ha llegado el cirujano Rovira, pues el inglés quedó enfermo 
con Tomson en La Plata, de modo que los heridos aún no 
se han curado.

Mañana pienso marchar á unirme á Concha, y temo el 
acarreo de heridos, porque aquí no se pueden dejar Allá va 
el parte; si está mal puesto, corríjalo, pues usted sabe que yo 
no entiendo de eso y no tengo quien me ayude ; lo cierto es 
que es verídico, y antes menos de lo que es en sí la acción. 
Mires tuvo la desgiacia de no hallarse á la jornada, por que­
dar atrás con parte del pertrecho. La oficialidad está muy 
sentida porque no han visto el Boletín de La Plata.

Diga usted á Echeverría que el reloj que me ofreció es 
como el de Sevilla, que apunta y no da ; á él, á París, Barrio- 
nuevo y demás amigos que no les escribo hasta no hacerlo de 
Quito, en donde hay 1,500 hombres de línea esperándome. 
Mis cositas á las niñas y también á las Barayas, en particular 
á la divina Pepita, y usted mande órdenes á su mejor amigo y 
compañero, H . • .

Ma n u e l  Va l d é s .

Adición.—También es digno de elogio el Capellán de 
Cundinamarca, Manuel J. Guzmán, que en medio de todo el 
fuego ayudaba á los moribundos, exhortaba á los buenos y 
repartía cartuchos con una impavidez extremada

Calote, 15 de Junio de 1820.

Compañero y amigo querido : el 11 del corriente llegué 
á esta ciudad, después de haber sufrido un millón de inco­
modidades en el tránsito á causa de la aspereza del camino y 
la conducción de tantos heridos ; pero todo ha calmado con 



ARCHIVO DEL GENERAL SANTANDER 535

encontrar cuantos recursos he necesitado de la actividad y 
celo de Concha, en términos que su conducta me tiene en­
cantadísimo, á pesar que nada menos esperaba de un hombre 
elegido por usted para desempeñar el Gobierno y Comandan­
cia general de esta Provincia; pero usted no ignora que este 
señor tenía malas ausencias de muchos venezolanos, que á mi 
ver era una infamia.

Por el parte del 7 habrá visto el suceso del 6 en Pita­
yó ; éste ha sido más de lo que se ha estampado en él, pues 
hasta el primero se están haciendo prisioneros y recogiendo 
armas por todas direcciones, tanto que ayer me ha enviado 
una partida apresada en Quilichao, cuatro presentadas de la 
columna, que aseguro á usted fue totalmente destruida.

Un Sargento i.° de los tomados á Obando se me ha 
presentado ayer, salido de Popayán ; asegura que Calzada 
está situado en La Horqueta, y que envía una partida de ca­
ballería diariamenre á reconocer la plaza, que está sola ; esta 
medida me convence de que este señor piensa estar á la de­
fensiva, y que su retirada la verificará al acercarme hasta Jua- 
nambú. Yo pienso hacer mis marchas hasta cerca de Popayán 
y poner el Cuartel general en Calibío ó Cauca de Balcázar, 
mientras se disciplina un poco la tropa, que está sumamente 
atrasada, porque la gente de Concha toda es bisoña y negrada 
acabada de coger, y lo que es peor, de desertar que es un gus­
to ; á esta fecha se han largado más de ciento.

Yo he proclamado que los que se aprehendan serán en­
viados á servir á Venezuela, por ver si atajo el contagio, como 
verá usted por una copia que remito ; también va la declaración 
del Sargento venido de Popayán. Remito los prisioneros pas­
tosos y quiteños y también un cadete caraqueño nombrado 
José Fernández, que puse á servir y se ha mostrado disgustado 
por tener su padre de Capitán en el Ejército realista y ser 
español; usted lo destinará donde tenga á bien. Los otros 
oficiales los he enviado á trabajar las minas del Chocó, porque 
era mucho trabajo cuidarlos en el tránsito, y por ser pollos de 
cuenta, que el menos tenía veinte años de servicio al Monarca.

Estoy haciendo componer más de 500 fusiles que hay 
descompuestos ; esto retardará algún tanto mi marcha, y no 
se incomode usted por esto, pues yo estoy más apurado que 
usted ; pero mi amigo, no se puede lo que se quiere, y usted 
lo sabe. Salgar no ha.llegado ni llegará hasta que no sepa la 
retirada del enemigo, porque este señor es un pistola muy 
cobarde, según estoy informado. Parece que usted se ha pro­
puesto mandar á este Ejército todos los de esta laya, pero ¿ qué 
haré yo con el tuerto Lamo y con otros de su tenor ? Yo no 
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lo sé. Quíteme usted, por Dios, á este Manrique, á don Pacho 
y destínelos donde tenga á bien; me tienen amolado y no 
valen un comino ; el primero está abandonadísimo, y el se­
gundo es un charlatán sin segundo. Murgueitio desempeñaría 
bien la oficina de Estado Mayor y me sería muy útil por sus 
conocimientos topográficos; es un excelente sujeto y muy 
constante y exacto, y aunque á Concha le hace falta, es más 
necesario en el Ejército un hombre de sus cualidades ; yo es­
pero que usted me lo concederá, y que de todos modos me 
quitará á D. Manuel, pues estoy amolado, y con la deserción 
es un gusto el verme; estoy peor que Nerón, pues todo me dis­
gusta, y yo puedo asegurarle que si esto continúa acabo mis 
días muy pronto, porque mi fibra es muy fnerte y sufre mu­
cho mi imaginación.

Concha sólo ha podido reunir 500 caballos, muy flacos, 
de suerte que son peores que los de Neiva ; aseguro á usted 
que en una jornada se cansan todos, otro motivo poderoso 
para la lentitud de mis marchas ; ya lo veo á usted incómodo, 
pero paciencia.

Por el estado que lo remito verá usted la fuerza de que 
se compone este Ejército y su armamento ; y yo le aseguro 
que, cuando disciplinado, no temo á ñor Calzada ni á Ayme- 
rich; pero sin esto es preciso no aventurar un revés sobre 
Pasto, como sufrió Nariño, aunque se alargue un poco la cam­
paña, pero de todos modos obraré según las circunstancias.

García es sólo Teniente Coronel graduado y Comandante 
accidental del Batallón ; podrá hacerse en propiedad, pues lo 
merece por su exactitud y buena comportación en la acción 
del 6; si á usted le parece, hágalo.

Estoy enterado de que de Antioquia deben venir para 
este Ejército $ 16,000 para Julio, y me parece que no se es­
capará usted de remitirlos, según veo las cosas, á menos que 
Calzada quiera ahorrarnos tiempo buscándonos.

Tenga usted la bondad de dirigir la adjunta á Ibarra, que 
me interesa su recibo por contener cosas conexas y recomen­
daciones á Soublette; también hará se entreguen á sus títu­
los las que acompaño, y dando expresiones á las Ibáñez mande 
usted cuanto guste á su verdadero amigo y compañero,

Ma n u e l  Va l d é s .

Adición.—Después de la comportación tenida por los 
Tenientes Perdomo y Arena en la acción del 6, batiéndose 
ejemplarmente en la vanguardia, he tenido á bien volverlos á 
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sus destinos por falta de Oficiales, y espero que usted lo apro­
bará. Si usted ha leído la Historia de Napoleón, envíemela, que 
me hace mucha falta, no porque yo piense imitar á aquél, sino 
para divertirme con sucesos nuevos.

Popayán, 21 de Julio de 1820.

Mi querido amigo y compañero: por mi oficio del 18 
verá usted cuanto le digo ; yo creo que es imposible hacer 
otra cosa mientras no se organice y discipline un buen ejér­
cito y que vengan los 1,500 fusiles ofrecidos, porque sin éstos y 
con menos de 3,000 hombres nada podemos emprender sobre 
Pasto y Quito, porque después de verificar la marcha ya no 
se puede contar con auxilios, y así es menester llevarlos por 
delante. La deserción ha parado, valiéndome de encerrar la 
tropa; ejercicio hay mañana y tarde; providencias se toman 
de seguridad, y aguardo por momentos á Concha para que 
arregle su Provincia.

Espero que usted dará órdenes estrechas á Caycedo para 
que me envíe reclutas en reemplazo de las bajas. Parece que D. 
Aymerich quiere probar fortuna y viene á tomar el mando á 
Calzada, trayendo auxilios. Dios lo quiera y que se determi­
ne á atacarnos, pues de este modo lograríamos destruirlo ; 
hacernos á armas, municiones y gente, para marchar con ra­
pidez á Quito ; sin esto ésta se hará más dilatada y penosa. 
Mucho tardan las correspondencias, y esto me tiene bastante 
desacordado ; hasta hoy no ha llegado correo alguno, y temo 
mucho que hayan sido interceptados por unos ladrones que 
están entre Palacé y Quilichao haciendo fechorías.

Por Dios, compañero, mándeme mucho pertrecho y pie­
dras, porque apenas tengo para una media acción. Estos mal­
ditos esclavos por más que se publica la libertad, no se pre­
senta uno solo, de suerte que ya llegó el tiempo de amar la es­
clavitud. Maldito país es este : ¡ qué godismo tan empecinado, 
qué gente tan apática, sucia y perezosa, qué bello sexo tan 
desgraciado y frío ! Prefiero el último pueblo de Apure á esta 
capital.

Las cosas de Guayaquil son algo quijotescas; sé que 
Lord Cocranne atacaba algún punto con 3,000 hombres, pero 
ésta no es fuerza para rendirla, ni debemos creer tal expecta­
ción, porque siendo así Aymerich no viniera ni desmembrara 
un solo hombre de Quito. Concha está apurado con su expe­
dición de la Costa, pero creo que si envía, como hasta aquí, 
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malos esmomds (sic), no adelante mucho, porque los que han 
sido destinados anteriormente no han pensado sino en engor­
dar el bolsillo.

Desea á usted salud su invariable amigo y compañero,

Ma n u e l  Va l d é s .

Popayán, 24 de Julio de 1820.

Mi querido compañero y amigo : No sé qué medida tome 
para contener la deserción, pues hasta encerrados tengo los 
Cuerpos en sus respectivos cuarteles, y tan no basta esto, que 
anoche diez y ocho soldados de Neiva han forzado una ven­
tana bastante fuerte y fugádose, de los cuales se han aprehen­
dido dos. y hoy mismo expían su horrendo delito en un patí­
bulo. No puede contarse con ejército con tropas del Valle, 
pues todos desertan, tanto que ya lo han verificado cuantos se 
habían incorporado en los Cuerpos, por cuya razón ya el Ejér­
cito está en esqueleto, y lo peor es que el enemigo está ins­
truido de todo, pues se han pasado dos Morlacos que estaban 
agregados á Albión de los tomados en Pitayó, que dijeron 
ser’tunjanos ; éstos se han pasado de las avanzadas. He dado 
orden á Concha para que todos los desertores que se aprehen­
dan los remita á disposici n de usted, á fin de que sean desti­
nados donde usted tenga á bien ; este es el único medio de 
contar con tropas, trasplantándolas ; lo demás ¿s exponernos 
á males infinitos, y así espero que para coatar con ejército me 
remita usted, si lo tiene á bien, el Batallón de Bogotá, que 
debe estar ya muy disciplinado, y que siendo tropas distantes 
de aquí no desertarán ; de otro modo yo no respondo ni de 
la seguridad de esta Provincia ni de ningún suceso sobre el 
enemigo, que se mantiene en sus posiciones.

Venido que sea el batallón puede tener su reemplazo con 
reclutas de esta Provincia, y serán más útiles por la larga dis­
tancia á que están de su país. Yo estoy loco, compañero, no 
sé qué medida tomar: los encierro, los mato, los proclamo, 
los amonesto y la deserción aumenta hasta con los neivanos, 
de suerte que el diablo se lo va á llevar todo.

Deseo con ansia que Calzada se determine á buscarnos, 
para salir de un modo ú otro de la gran responsabilidad que 
tengo á cuestas de este país tan sin recursos, pues todo él está 
desolado y sus habitantes todo quieren, menos servir á la 
Patria. Lo peor es que los desertores lo empiezan á verificar 
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con armas y municiones, y que hay ya varias partidas de faci­
nerosos en los caminos robando y asesinando, y si Dios no 
lo remedia, todo este país parará en tales partidas, pues á eso 
han enseñado los pueblos los Sres. Runel, Alonso y otros 
facinerosos que sólo han hecho sus reuniones para saquear, y 
concluida su obra ellos mismos los inducen á la deserción, 
como me dice Concha ha sucedido con Runel, que remito 
para que usted lo eche del país ó haga lo que tenga á bien, 
pues Concha me lo ha enviado sin proceso y con un par de 
grillos, pero este sujeto no conviene en el Ejército de mi man­
do un sólo momento, por razones que usted no ignora.

Venga, pues, el Batallón, armas, municiones, piedras y 
dinero, porque no hay un cuarto, y entonces cuente usted 
con la seguridad de este Departamento ; si sin esto se puede 
hacer, será obra de otro militar que tenga más recursos que yo; 
y en ese como cualquiera que venga, que yo no me extra­
ñaré de servir á sus órdenes (sic).

Aunque esto debía ser oficial, lo omito poique nuestra 
correspondencia vale por tal, y yo espero que usted no verá 
con descuido cuanto le dice su invariable amigo y compañero 
que le desea prosperidad,

Ma n u e l  Va l d é s .

(Al pie de esta carta hay una nota, de letra del General 
Santander, que dice : < Luégo que el General la vea espero se 
me devuelva.=)

Popayán, 4 de Agosto de f$2o.

Mi querido amigo y compañero : las reflexiones que us­
ted me hace en sus dos últimas acerca del movimiento sobre 
Pasto son las mismas que yo tenía hechas á usted, tanto ofi­
cialmente como particular, en mis últimas correspondencias. 
Usted habra ya visto el estado de fuerza, armamento, mu­
niciones y demás ; calculará sobre su calidad y rebajará la 
Compañía de artillería que ha seguido á la Costa, y entonces 
me dirá con ingenuidad qué debo hacer, bien entendido que 
Calzada cuenta con 1,400 fusileros y 500 hombres de caba­
llería con buenos caballos. Este se halla acantonado en los 
Dosríos, y sus descubiertas vienen hasta Sachacoco, dos 
leguas de esta ciudad. Desde que está ocupando este pun­
to no se le ha pasado un solo hombre ni se le desertan, 
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según he sabido por un espía. Asegura que aguarda auxi­
lios de Quito ; pero, como usted dice, nosotros también de­
bemos aguardarlos, y entonces ¿ por quién está la ventaja ? 
Es bien fácil de resolver. Yo en mis anteriores digo á usted 
la neeesidad de cambiar la gente del Valle, sin tomar esta 
medida no creo que se puede hacer cosa de provecho; estos 
malditos son peores que los indios de las misiones, y na 
hay medida que los contenga en servicio, de desertarse 
(sic). Concha está loco con estas cosas y conviene en tras­
plantarlos, y aun me ha asegurado se lo tiene ya dicho á 
usted; yo no encuentro otro remedio á este mal, y si no se 
toma esta medida, repito que poco debemos contar con esta 
gente. El Batallón de Bogotá debe estar en muy buen pie de 
disciplina, y con él se podría emprender algo sobre Juanambú, 
que será probablemente á donde hará Calzada su resistencia. 
El batallón del Cauca está reclutándose de nuevo, y ya está 
aquí la i? compañía. Concha me asegura que si tomamos la 
medida dé estacionarlos en el Valle, no queda uno, por lo que 
no me determino á seguir su consejo.

Aunque aún no ha llegado la determinaci n sobre Man­
rique, he suspendido de sus funciones á este señor por faltas 
en el cumplimiento de su obligación. Yo bien sabía que esto de­
bía suceder un día, porque tanto estaba fuera de cálculo aguan­
tarse. El exige pasaporte para esa capital, pero se lo he ne 
gado hasta saber á qué ha sido destinado. Aguardo por mo­
mentos á Murgueitio, para encargarlo del Estado Mayor, y 
entretanto lo está sirviendo Alvarez, quien cumple con exac­
titud y yo estoy contento y tranquilo.

El día 6 del corriente se publica la ley fundamental y el 
indulto del Soberano Congreso ; veremos cuáles son sus re­
sultados, pues creo no faltan algunos ocultos (sic). Le remito 
copia de la proclama que he dirigido á los pueblos enemigos 
y al Ejército de Calzada; no crea usted por esto que siga las 
huellas de Napoleón, pues disto mucho de aquél en todo ; un 
deber me hace obrar de este modo. Usted nada tema, compa­
ñero, de este pobre hombre, que apenas tiene tiempo de ha­
cer lo muy preciso ; cuidado con usted, que sí lo veo llamado 
á jugar un gran rol en nuestra Revolución, y de que yo no 
me arrepentiré. Acabo de recibir su correspondencia; me 
placen mucho todas las buenas noticias que me comunica, pero 
no me ha gustado la marcha del Batallón Bogotá, donde tenía 
cifrada mi esperanza.

Esta tarde marcha Obando con 300 fusileros y 50 Guías* 
con el objeto de sorprender la avanzada enemiga é introdu­
cir en aquel ejército las proclamas de D. Simón, que me pare-
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ce surtirán tanto efecto como la carabina de Ambrosio. Quedo 
•enterado de cuanto usted me dice en su oficio y carta del 5 
pasado, y no contesto oficialmente para que no se haga tras­
cendental ni al Secretario, aunque tengo de él entera confian­
za, pero este asunto aquí me parece muy delicado. Aunque 
usted no me hiciese tomar prevenciones sobre el asunto, yo 
hubiera obrado siempre del mismo modo, pues nada haría sin 
su conocimiento. Me parece que D. Pablo nos viene propo­
niendo que nos sometamos á los curas y Constitución, que 
serán los ósculos de paz, y después los grillos, cadenas, bóve­
das y asesinatos ; qué bueno para los p____ que lo crean ;
pero á mí no me amuelan, porque me embarco por San Bue­
naventura ; y empecemos á creer otra cosa que no sea recono­
cimiento en toda forma ; sin esto morir ó vencer, ó pasarse á 
los moros.

Las propuestas que yo he hecho son por haber vacantes 
en los batallones, no ha sido por la escaramuza de Pitayó, 
para que usted se ponga tan remontado por la recomenda­
ción de Correa y Lemberig, que me ha pesado infinito y que 
jamás me acontecerá recomendar á nadie, y si lo hiciere hága­
me usted el gusto de no acceder á mi recomendación. Estos 
jóvenes estaban tan postergados, que tenían vergüenza de ver 
porción de otros Oficiales, hechos por Concha y aprobados por 
usted, tan maulas é inútiles, que Lemberig, que era subalterno 
cuando llegaron los ingleses y ya hay soldado que es teniente, 
sin haber hecho más que él; hablo de los llegados á Marga­
rita. Nadie más que yo se incomoda cuando se prodigan 
grados, tanto que muchas veces he solicitado el abandonar el 
mío, y ojalá lo hubiera conseguido, que me hubiera ahorrado 
más de cuatro disgustos.

Dígale usted, cuando escriba á D. Simón, que si no man­
da los 1,500 fusiles que ofrece en mis instrucciones no cuente 
con Quito, porque yo no sé hacer sus milagros, y si no vienen 
municiones, que tan repetidas veces he pedido, nos expone­
mos á un chasco. Este renglón se consume tanto, que me 
admira, á pesar de haberse tomado cuantas medidas son ima­
ginables, tanto, que sólo un paquete ha tenido siempre cada 
soldado, viejo veterano.

Me alegro que haya establecido usted á Josefita, á quien 
dará usted mis enhorabuenas y expresiones afectuosas; salú­
deme también á mis Sras. Ibáñez y diciéndome si se casa 
Plaza con Bernardina.

Es siempre de usted afectísimo amigo y compañero,

Ma d u e l  Va l d é s .
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Popayán, 10 de Agosto de 1820.

Mi querido compañero y amigo : salió Obando con 300 
infantes y 50 Guías sobre el enemigo, en correría, con el ob­
jeto de introducir las proclamas de 1). Simón y las noticias 
extractadas de las Gacetas. Se logró el intentó, y se descubrió 
que Calzada está en Mercaderías, con todo el Ejército. Las 
partidas avanzadas tirotearon algún momento y luego huyeron 
precipitadamente. No ha habido pérdida alguna de una y otra 
parte, pero sí se han recogido cien reses y algunas yeguas so­
bre aquel territorio.

Manrique sigue á ésa para incorporarse al grande Es­
tado Mayor general; Alvarez lo ha reemplazado interina­
mente, mientras llega Murgueitio, y yo estoy muy con­
tento y la Patria mejor servida. El tren que este señor acarrea 
solo es una mina para un ejército; le aseguro á usted que 
pasan de 6o bestias las que lleva entre cargas, monturas, asis­
tentes y asistentas y qué se yo qué diablos. Usted no diga 
que son arbitrariedades mías, porque bien sé que no estoy 
facultado para dar pasaporte á estos Jefes, ni privarlos de su 
destino, pues esto toca sólo á usted; pero yo trabajo por lo 
mejor, y creo ser una falta para la República esperar contes­
taciones y soluciones en estos asuntos. Los dos á quienes he 
despedido han dejado descansado este Ejército y á mí tran­
quilísimo, y yo puedo asegurar á usted que sus servicios no se 
han extrañado ; ellos pueden ser más útiles en otros destinos 
y correrán mejor suerte.

Alvarez remite el estado, según el modelo de González, 
y sólo he notado que dice Ejército del Sur, hasta que usted 
resuelva sobre este punto, pues en el modelo dice División 
tal. Ahora se acabarán las quisquillas, pues sea Ejército, Di­
visión ó Brigada, todo da igual para el mejor de sus amigos y 
compañero querido,

Ma n u e l  Va l d é s .

Adición. —Qué bueno es estar tranquilo como el Sr. Cay- 
cedo, que no quiere enviar reemplazos para el Batallón de 
Neiva, ni ningún otro auxilio para este Ejército. Usted apúrelo 
para que al menos vengan por esta vez los que han deser­
tado, que yo no lo incomodará más. Un tal Felipe Díaz, que 
ha venido ayer, con destino á este Ejército, que se dice Ca­
pitán ¿ qué empleo tiene ? pues no ha traído despacho ni do­
cumento alguno, y según noticias creo es compañero del tuerto 
Lamo. Compañero, no por salir de ellos me los meta; mire 
que aquí hacen más mal que bien tales hombres. Diríjame la 
adjunta á Montilla en primera oportunidad.
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Popayán, 16 de Agosto de 1820.

Mi querido amigo y compañero : no sé cómo ponderar á 
usted la rabia con que hago estas letras, pues á más de estar 
con un incordio que me amuela muchísimo, han desertado 
más de treinta hombres, de los soldados viejos, y acabo de 
tragar una píldora que es más amarga que las que me da el 
Dr. Wallis.

En este momento sale el Comandante García con 300 
infantes y 50 jinetes á hacer una correría sobre el enemigo; 
Dios quiera tenga mejor resultado que la de Obando, que 
nada hizo, y me lisonjeo que sí, porque su eficacia es incom­
parable á la de aquél. Los esclavos que se hab;an reclutado 
en ésta los hice incorporar en la 7? Compañía del Cundina- 
marca ; como de éstos se han desertado 20 en este día, he 
determinado enviar á esa capital el resto, para evitar continúe 
la deserción y para cumplir con la orden de usted. Por el 
estado de fuerzas de esta quincena verá usted la baja espan­
tosa de este Ejército ; no sé qué medida tomar. Se pasan por 
las armas los que se aprehenden, como se ha verificado ayer 
con uno; se encierran, se sueltan, se proclaman, se les entre­
tiene en correrías y se toman cuantas medidas son imagina­
bles, y nada se consigue. Marchar es cosa imposible, á menos 
que se quiera aventurar un mal suceso; las fuerzas enemigas 
son casi iguales y en posiciones ventajosas; necesito de caballos, 
muías, ganado, vestuarios, municiones, chispas, dinero, y por 
último de gente que no sea del Valle, como anteriormente 
lo tengo significado. Yo no sé, compañero mío, cómo poder 
continuar en el mando de este Ejército; ya mis recursos se 
han agotado todos; el resultado de mis medidas es haberme 
concillado el odio general de Jefes, Oficiales, soldados y aun 
del paisanaje, y más que todo del sexo femenino, que, acos­
tumbrado á ser mimado, no le agradan algunas providencias 
de destierro, para expurgar el lugar de algunas personas rela­
cionadas con los godos. Esto es lo que menos cuidado me 
da, porque como mis providencias me parecen justas, nada 
me hace que me aborrezcan con tal que el país quede tran­
quilizado.

Desearía le diesen el mando de este Ejército á otro Jefe 
y compañero ; estoy acostumbrado á hacer la guerra en Ve­
nezuela, en donde todas las providencias son duras y sus 
habitantes acostumbrados á ellas ; aquí están por el término 
de bondad, risa y buen humor, como los han enseñado mis 
antecesores, de suerte que ahora están violentos, y más que 
todos lo estoy yo, á quien sólo contiene un comprometimien­
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to; pero si continúan mis males, entrego el mando al 2.° Jefe 
y me retiro á medicinarme á Cali ó Neiva, donde sea más 
aparente para mi curación. Concha, á quien he pedido todo 
lo que necesito, ya me dice que es imposible sacar más de la 
Provincia, porque no hay, y que el único medio que queda es 
establecer la Casa de Monedar para acuñar porción de oro 
que tienen los vecinos, quienes harán entonces algunos em­
préstitos, que con esto y lo que produce la moneda se po­
drán sobrellevar los gastos de la tropa. Usted verá si esto es 
asequible, y librará sus órdenes al efecto ; entretanto mande 
usted á su afectísimo amigo y compañero,

Ma n u e l  Va l d é s .

Adición.—Acabo de recibir su oficio y particular deT 29 ; 
luego que vuelva García me pondré en marcha para los pue­
blos del Valle, como usted me ordena; pero sin dejar en esta 
ciudad tropa alguna, porque cualquiera fuerza que quede es 
perdida y sacrificada, según es esto de abierto y minado de 
caminos. Yo haré hacer correrías capaces de contener al ene­
migo, que dificulto vuelva é ocupar esta ciudad, porque nada 
hay en ella sino enfermedades, miserias y deserciones. He 
participado á Caycedo esta resolución á fin que haga poner 
un buen destacamento en La Plata para conservar su Provin­
cia, pues estando este Ejército á tanta distancia, no podrá 
impedir.

( Continuará).

BOCETOS BIOGRAFICOS

RECUERDO HISTORICO

El año de 1816 fue funesto para la Patria, porque enton­
ces fueron sacrificados multitud de ilustres patriotas en cas­
tigo de su adhesión y de sus servicios á la causa de la Inde­
pendencia.

El 29 de Noviembre, en la ciudad de Tunja, fueron fusi­
lados los Sres. Dr. José Cayetano Vásquez, Dr. Juan Nepo- 
muceno Niño y Teniente Coronel José Ramón Lineros. El 
primero de éstos, después de haber estudiado jurisprudencia
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en los Colegios del Rosario y de San Bartolomé de Bogotá, 
obtuvo el titulo de Doctor, y íue inscrito en el número de los 
abogados del Nuevo Reino de Granada. Hecho esto regresó 
á Tunja, lugar de su nacimiento, donde vivía ocupado en la 
administración de su hacienda y del desempeño de poderes 
judiciales que le conferían, cuando estalló la revolución déla 
Independencia, en la que tomó parte desde sus principios. Sus 
notables servicios á la Patria lo hicieron acreedor al nombra­
miento de Gobernador del Estado de Tunja, empleo que 
ejercía cuando ocurrieron los combates de Cachiri y de Cú- 
cuta, librados el 21 de Febrero de 1816, adversos á las armas 
de la República, por cuya pérdida quedó el Norte en poder 
de los españoles.

El Dr. Vásquez, como otros muchos patriotas compañe­
ros suyos, tuvo que abandonar el territorio del Estado hu­
yendo de la feroz persecución de Calzada y de sus tropas, y 
se refugió en Bogotá, donde fue descubierto y denunciado á 
Sámano, quien la hizo aprehender y juzgar. En el juicio su­
mario que le siguieron tomaron como prueba decisiva de su 
complicidad en la defensa de la Patria, su proclama dirigida á 
los pueblos de Tunja el 27 de Febrero de 1816, que el pú­
blico conoce y que termina con aquella frase inmortal inven­
tada por él: < Eternamente vive quien muere por la Patria.= 
Seritenciado á muerte, fue conducido á Tunja y puesto en 
capilla en la casa de su propiedad, que es la que habitan hoy 
las monjas de Santa Clara.

A la vez se hallaban presos por patriotas en la misma 
ciudad, en la antigua casa de Latorre, el Dr. Juan Nepomu- 
ceno Niño, también de Tunja, abogado de vasta ilustración, 
hombre acaudalado y de exaltado patriotismo, que había 
ejercido la Gobernación del Estado antes que el Dr. Vásquez, 
y el Teniente Coronel José Ramón Uñeros, distinguido mili­
tar. El mismo día que el Dr. Vásquez fue puesto en capilla lo 
fueron también estos ilustres republicanos.

El 29 de Noviembre de 1816, viernes, día de mercado 
en la ciudad de Tunja, se notaba en los habitantes grande 
agitación, terror y desconcierto : era el día señalado por el ti­
rano para la inmolación de las víctimas.

A las diez de la mañana salía de su casa el Dr. Vásquez, 
debidamente escoltado, en dirección á la plaza mayor, donde 
lo esperaban sus dos compañeros, Dr. Niño y Teniente Coro­
nel Uñeros, en medio de un batallón, en el que fueron incor­
porados el preso y la escolta. Delante de cada uno de los 
presos iba un ataúd, lo que hacía aquel cuadro más espan­
toso ; tres religiosos de San Francisco acompañaban á los 

35
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sentenciados. Así dispuestas las cosas, se dio la orden de 
marcha, y la lúgubre procesión se encaminó hacia la plazuela 
de San Laureano, lugar destinado para el sacrificio.

Desde temprano había allí un Cuerpo de infantería, cuyo 
aspecto revelaba el horror del crimen que se iba á cometer 
la feroz mirada de los soldados contrastaba con la de las víc­
timas, sublime y melancólica ; allí hizo alto la escolta con los 
presos. Un redoble de tambores llamó la atención general, 
las víctimas se arrodillaron, no delante de sus verdugos, sino 
del altar de la Patria ; se veía en ellas la resignación del 
sacrificio, la fe en su inmortalidad. Reinaba un siniestro silen­
cio; un nuevo toque de tambores ordenó la conclusión de tan- 
horrible escena de muerte, y los sentenciados fueron atados á 
los banquillos : con tanto valor como resignación sufrieron 
este último ultraje, su mirada brilló por última vez, y la son­
risa de desprecio con que cubrieron á sus verdugos murió en sus 
labios. La detonación de los fusiles anunció que los mártires* 
habían desaparecido de la tierra para tomar colocación en la in­
mortalidad. < Vencieron con la muerte.= A la última hora de 
la tarde de aquel nefasto día sus cadáveres furon conducidos á- 
la cercana capilla, donde fueron sepultados en fosa común.

/\ tan trágico fin se agregó el doloroso espectáculo del 
fuego que un taco encendido prendió en la gorguera de la 
camisa del Dr. Niño. Las llamas se elevaron sobre el pecho^ 
de la noble víctima, lanzando al cielo el humo en espiral, á 
semejanza de un antiguo sacrificio en paganos ritos. Las auto­
ridades no permitieron que seres caritativos apagasen el in­
cendio, el que se extinguió por sí solo dejando en partes car­
bonizado el cadáver.

A la derecha del puente de San Laureano se encuentran 
todavía unas paredes derruidas que en vano las lluvias de 
tantos años han pretendido destruir. Entre ellas existe una 
que por su mayor altura se distingue de las demás, y en la 
que se ven los tres agujeros que sirvieron para fijar los ban­
quillos, y los que dejaron las balas después de atravesar el 
cuerpo de las víctimas. En aquel sitio regado con la sangre 
de tres mártires ilustres no hay una cruz ni una inscripción 
que lo señale : la soledad, el abandono y una vegetación siem­
pre marchita, unidos á los recuerdos que él despierta, llenan 
el alma del que ló visita, de inconsolable tristeza. La indife­
rencia de los gobiernos lo ha entregado al olvido, y sólo la 
tradición se ha encargado de perpetuar su recuerdo y el de 
los detalles del inmenso sacrificio con que fue consagrado.

Ca y e t a n o  Vá s q u e z .
Bogotá, Abril de 1904.
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MANDATARIOS DE COLOMBIA

(Conclusión).

LA REPUBLICA

io DE Ag o s t o  d e 1819.—Simón Bolívar. Entró en este 
día vencedor á la ciudad, la cual acababa de abandonar el 
Virrey. El 20 de Septiembre partió Bolívar para el Norte, y 
dejó encargado del mando en la capital como Vicepresidente 
al General Santander, pero él siguió al frente del Gobierno.

6 DE Ag o s t o  DE 1823.—Francisco de Paula Santander. 
Aun cuando ejercía desde Septiembre de 1819 el poder 
como Vicepresidente por la ausencia de Bolívar de la capital, 
fue en esta fecha cuando se embarcó Bolívar para el Perú y 
quedó Santander único Jefe del Ejecutivo, no obstante que el 
Libertador siguió llamándose Presidente de Colombia.

14 d e  No v ie mb r e  d é  1826.—Simón Bolívar. De regre­
só del Perú, entró en este día á la eapital y reasumió el mando.

3 d e  Ma r z o d e 1830.—Domingo Caycedo. Se encargó 
en este día como Presidente del Consejo de Estado, por ha­
berse retirado Bolívar á la quinta de Fucha. El Sr. Caycedo 
fue luego elegido Vicepresidente (4 de Mayo), y como tal 
siguió ejerciendo el Gobierno, por ausencia del Presidente 
Sr. Mosquera.

15 DE Ju n io  d e 1830.—Joaquín Mosquera. Se encargó 
este día de la Presidencia.

2 DE Ag o s t o  d e 1830.—Domingo Caycedo. Por haber 
salido á un pueblo á inmediaciones de la capital á causa de 
enfermedad el Sr. Mosquera, se encargó como Vicepresidente.

18 DE AGOSTO DE 1830.—Joaquín Mosquera. Regresó á 
la ciudad y reasumió el mando.

4 d e  Se pt ie mb r e  d e  1830.—Rafael Urdaneta. Fue acla­
mado Dictador mientras venía Bolívar á encargarse del 
poder.

14 DE Ab r il  DE 1831.—Domingo Caycedo. Asumió el 
poder en este día en Purificación. Entró á Bogotá el 2 de 
Mayo, y fue reconocido al día siguiente como Jefe de la Re­
pública.

21 DE NOVIEMBRE DE 1831.—José María Obando. Fue 
elegido Vicepresidente y como tal se encargó en este día del 
Gobierno, por renuncia del General Caycedo.

10 DE Ma r z o  DE 2832.—José Ignacio de Márquez. En- 
itró á gobernar como Vicepresidente, elegido por la Conven­
ción, por ausencia del Presidente General Santander.
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7 d e  Oc t u b r e  d e 1832.—Francisco de P. Santander. 
Se encargó en este día de la Presidencia; para ésta fue nom­
brado primero por la Cenvención y luego popularmente.

i.° d e  ABRIL d e  1837.—J°s¿Ignacio de Márquez. Elegi­
do Presidente, tomó posesión del puesto en este día.

5 d e  Oc t u b r e  d e 1840.—Domingo Caycedo. Por ausen­
cia del Presidente se encargó del mando en este día.

25 DE No v ie mb r e DE 1840.-/05/ Ignacio de Márquez. 
Reasumió el mando por haber regresado á la ciudad.

1? DE Ab r il  d e 1841.—Domingo Caycedo. Por estar 
ausente el Presidente electo, General Herrén, se encargó del 
Gobierno.

2 DE Ma y o  DE 1841.—Pedro Alcántara Herrán. Tomó 
en este día posesión de la Presidencia.

5 DE Ju l io  d e 1841.—Juan de Dios Aranzazu. Por ha­
ber salido á campaña el General Herrán y estar ausente el 
Sr. Caycedo, se hizo cargo del poder como Presidente del 
Consejo de Estado.

20 DE Oc t u b r e  d e 1841.—Domingo Caycedo. Se en- 
cargó del mando en este día.

19 DE Ma y o  DE 1842.—Pedro A. Herrán. Regresó á la 
ciudad y reasumió el mando.

13 DE Ag o s t o  d e 1842.—Domingo Caycedo. Por ha­
ber salido para Antioquia el General Herrán, se encarga nue 
vamente del mando.

i°. d e  No v ie mb r e  d e 1842.—Pedro A. Herrán. Re­
gresó á la capital en esta fecha y asumió nuevamente el mando.

i.° DE Ab r il  DE 1845.—Tomás C. de Mosquera. Ele­
gido Presidente por el Congreso, se posesionó en esta fecha.

14 DE AGOSTO DE 1847.—Rufino Cuervo. Se encargó 
del Gobierno en su carácter de Vicepresidente, por ausencia 
del Presidente.

15 d e  Dic ie mb r e d e 1847.— Tomás C. de Mosquera. 
Por haber regresado á la ciudad reasumió el mando.

i.° DE Ab r il  d e 1849.—J°s¿ Hilario López. Elegido 
Presidente por el Congreso, se posesionó en esta fecha.

14 d e  Oc t u b r e  d e 1851.— José de Obaldía. Se encargó 
del Gobierno en su carácter de Vicepresidente, por ausencia 
del Presidente.

21 DE En e r o  d e 1852.—José Hilario López. Por haber 
regresado á la ciudad reasumió el mando (1).

(i) El General López se ausentó en otras dos ocasiones (Agosto y Diciem­
bre de 1852} y dejó encargado del Gobierno al Sr. Obaldía, pero su ausencia fue 
de pocos días.
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i.° DE Ab r il  d e 1853.—José María Obando. Elegido 
Presidente en votación popular, tomó en este día posesión del 
Gobierno.

17 d e  Ab r il  d e 1854.—José María 
Meló» Proclamado Dictador por un 
golpe de cuartel. Duró hasta el 4 de 
Diciembre, en que cayó prisionero.

21 d e  Ab r il  d e 1854.— Tomás He­
rrera. Se declaró en Chocontá en ejer­
cicio del Poder Ejecutivo, en su ca­
rácter de Designado.

5 d e  Ag o s t o  d e  1854. José de Obal- 
día. Asumió el mando en Ibagué, en 
esta fecha, como Vicepresidente. En­
tró á Bogotá el 4 de Diciembre.

x? d e Ab r il  d e 1855.—Manuel María Mallarino- 
Elegido Vicepresidente, se encargó del poder en este día, por 
estar vacante la Presidencia y haber terminado el período del 
Sr. Obaldía.

i.° d e  Ab r il  d e 1857.—Mariano Ospina. Se encargó 
en este día de la Presidencia, para la cual fue elegido popu­
larmente.

i.° de Ab r il  d e 1861.—Bartolomé Calvo.—Se encargó 
como Procurador de la Nación por no haber sido elegido el 
sucesor del Dr. Ospina.

18 DE Ju l io  d e 1861.—Tomás C. de Mosquera. Entró á 
la ciudad en este día como Jefe de la revolución triunfante.

10 d e  Fe b r e r o  d e 1863.—La Convención. Por haber 
resignado en ella el poder el General Mosquera en este día, 
quedó el Gobierno en manos de cinco miembros elegidos por 
ella: S. Gutiérrez, J. H. López, E. Salgar, F. Largacha y 
T. C. de Mosquera.

14 DE Ma y o  d e 1863.— Tomás C. de Mosquera. Elegido 
Presidente por la Convención, tomó posesión en este día.

29 d e  En e r o  d e 1864,—Juan Agustín Uricoechea. Se 
encarga en su carácter de Procurador, por hallarse ausente el 
Presidente y haber pedido el Congreso que se encargase al­
guno de los Designados ó el Procurador.

29 d e  Fe b r e r o  d e 1864.— Tomás C. de Mosqtiera. En­
tró en este día á la ciudad y reasumió el mando.

10 d e  Ab r il  d e 1864.—Manuel Murillo. Elegido Pre­
sidente en elección popular, se encargó en este día. El período 
empezaba el día i?, pero por hallarse ausente continuó en 
estos diez días el General Mosquera, como primer Designado.

i? d e  Ab r il  d e  1866.—José María Rojas Garrido. Por 
no haber llegado el Presidente electo, General Mosquera, se 
encargó en este día como primer Designado.

20 de Ma y o  d e 1866.—Tomás C. de Mosquera. Tomó 
posesión en este día.

23 DE Ma y o  DE 1867.—Santos Acosta. Asumí • el man-
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Reasumió el

Se encargó

Reasumió el

Elegido po-

Elegido po­

do en este día como segundo Designado, por haber sido apri­
sionado el General Mosquera. En la Costa había asumido el 
poder como Gobernador del Magdalena el General J. Ríaseos.

i? d e  Ab r il  d e 1868. — Sdntos Gutiérrez. Elegido Pre­
sidente de la República, tomó posesión en este día.

20 d e  Dic ie mb r e  d e  i 868.—Salvador Camacho Roldan. 
Ejerció la Presidencia como Designado durante doce días, 
por ausencia del General Gutiérrez.

2 DE ENERO DE 1869.—Santos Gutiérrez. 
mando.

22 DE Ju n io  DE 1869—Santiago Pérez. 
como Designado, por ocho días.

30 DE Ju n io  DE 1869.—Santos Gutiérrez. 
mando.

1? d e  Ab r il  d e 1870.—Eustorgio Salgar. 
pularmente, se posesionó en este día.

i.° DE Ab r il  DE 1872.—Manuel Murillo. 
pularmente, tomó posesión en la fecha.

I? DE ABRIL DE 1874.—Santiago Pérez.—Elegido en 
elección popular, tomó posesión en este día.

1? DE ABRIL DE 1876 —Aquileo Parra. Elegido en vo­
tación popular, tomó posesión en este día.

19 DE Ma y o  DE 1877.— Sergio Camargo. Se encargó 
como segundo Designado, por ausencia del Presidente.

14 DE Ag o s t o  d e 1877.—Aquileo Parra. Reasumió el 
mando. Durante tres días, del 22 al 24 de Diciembre, ejerció 
la Presidencia como Procurador el Dr. Manuel María Ra­
mírez.

i.° DE Ab r il  d e 1878.—Julián Trujillo. Elegido en 
votación popular, tomó posesión en este día. Concluido su 
período de dos años, siguió ocho días más en el poder, como 
Designado.

8 DE Ab r il  d e 1880. Rafael Núñez. Elegido en vota­
ción popular, tomó posesión en este día.

1? d e  Ab r il  d e 1882.—Francisco J. Zaldúa. Elegido 
en votación popular, tomó posesión en este día.

22 d e  Dic ie mb r e  d e 1882.—José Ensebio Otálora. Por 
muerte del Dr. Zaldúa, se encargó como segundo Designado. 
Durante un día (21 de Diciembre) estuvo encargado el Pro­
curador, Sr. Clímaco Calderón

i.° DE Ab r il  d e 1884.—Ezequiel Hurtado. Se encargó 
como segundo Designado, por no haber llegado el Presidente 
Dr. Núñez.

11 d e  Ag o s t o  d e 1884.— Rafael Núñez. Elegido en 
votación popular, se encargó en este día.



RKCUEBD08 DE UN VIAJE DE MKDELI.ÍN Á BOGOTÁ 55 1

i.° DE Ab r il  d e 1886.—José María Campo Serrano. 
Se encargó como Designado, por haberse ausentado el Presi­
dente Dr. Núñez.

6 DE En e r o  d e 1887.—Elíseo Payan. Se encargó como 
Vicepresidente.

4 DE Ju n io  DE 1887.—Rafael Núñez. Elegido Presi­
dente por el Consejo de Delegatarios, no se encargó hasta este 
día, aun cuando su período había empezado desde el 6 de 
Agosto de 1886.

13 d e  Dic ie mb r e  d e 1888.—Elíseo Payan. Por ausencia 
■del Presidente, volvió á encargarse como Vicepresidente.

8 DE Fe b r e r o  d e 1888.—Rafael Núñez. Reasumió el 
mando en Girardot.

6 DE Ag o s t o  d e 1888.—Carlos Holguín. Elegido De­
signado, se encargó en este día. Reelegido en 1890, continuó 
otros dos años.

6 DE Ag o s t o  d e 1892.—Miguel Antonio Caro. Elegido 
en elección popular, se posesionó en esta fecha.

12 d e  Ma r z o  d e 1896.—Guillermo Quintero Calderón. 
Por ansencia del Presidente, se encargó como Designado.

17 DE Ma r z o  d e 1896.—Miguel A. Caro. En este día 
reasumió el mando.

7 DE AGOSTO DE 1898.—José Manuel Marroquín. Ele­
gido Vicepresidente en elección popular, se posesionó en este 
día por ausencia del Presidente Dr. Sanclemente.

3 d e  No v ie mb r e  DE 1898.—Manuel Antonio Sanclemen­
te. Se posesionó en esta fecha.

31 DE JULIO d e 1900.—José Manuel Marroquín. Por 
haber sido depuesto el Presidente, se encargó del Poder Eje 
cutivo, en su carácter de Vicepresidente.

----------- *-----------------

RECUERDOS OE UN VIAJE OE MEDELUN A BOGOTA

1862

(Continuación).

XVI

PESQUERÍAS, 31 DE DICIEMBRE DE 1802

Casi me espanto al ver que entramos ya en un tercer 
tomo manuscrito para completar la bicoca de veinte cartas 
prometidas. Es mucho charlar, dirá usted, y yo digo lo mis­
mo ; pero, ¿ qué hacer ? Si estuviera en Antioquia, tanta parla 
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me hubiera sido imposible; porque allá, usted lo sabe muy 
bien, tengo más ocupaciones que tiempo. Aquí la cosa varia 
algo, porque aunque no faltan quehaceres, siempre queda un 
vacío que es preciso llenar de algún modo. Yo me tengo en 
concepto de persona esencialmente perezosa por organiza­
ción ; pero este defecto, que es en mí una enfermedad, ó por lo 
menos la consecuencia de un estado morboso, tiene correctivo 
especialísimo en la necesidad imperiosa de cumplir deberes de 
profesión, que me obligan á llevar existencia diaria sobremodo 
activa y agitada. Esto ha producido, por influjo del hábito, 
una segunda naturaleza, insaciable de ocupación y de trabajo. 
Tenga usted presente lo que acabo de decir, por si la índole 
de su constitución física y el genio de su estructura moral se 
hallaren en el mismo caso. El trabajo, se dice, reconoce su 
origen en la maldición echada por Dios á la descendencia de 
Adán para castigar el primer pecado. El trabajo, digo yo, es 
dádiva magnífica, con la cual Dios ha dotado á sus criaturas, 
á quienes concedió en justa recompensa y como estímulo la 
facultad de moverse y meditar. Sin el trabajo, el hombre en­
fermaría, la perfección del espíritu sería nula; ó de existir, no 
puede concebirse que tuviéramos un peor compañero para 
nosotros mismos que nuestra propia persona.

Desde que se deja el alto de la Miel, el territorio y los ha­
bitantes cambian enteramente, de aspecto los segundos y de 
producción el primero. El río de la Miel no es simplemente 
una frontera natural, divisoria de los Estados del Tolima y 
Antioquia, es también una línea de demarcación que separa 
influencias muy distintas para la parte puramente material de 
ambos Estados y para la vida y organización de sus habitan­
tes. Pasando el río queda atrás una población bella y lozana, 
esbelta y arrogante, y se encuentra al llegar á la parte baja, 
hacia el Magdalena, un grupo de hombres dolientes, anémicos, 
pálidos y débiles.

El coto, funesta enfermedad de que por fortuna están 
libres los antioqueños, ataca y degrada con pasmosa frecuen­
cia á los habitantes del Tolima ; y además del coto la hipo- 
tera (especie de tuntún) se ceba con fría crueldad sobre los 
infelices moradores de esta parte de la República, Con estas 
dos plagas es imposible que la industria, el bienestar y la ri­
queza tomen aliento y vuelo ; pero creer que tales enferme­
dades sean eternas en la comarca, sería negar su eficacia pro­
tectora á la Providencia y su genio al hombre. El tuntún 
afección que debilita y arruina las facultades físicas de la es­
pecie humana, es una de las pocas desventajas que tiene núes- 
too Estado para desenvolverse y seguir con energía en al­
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gunos lugares; pero ya usted sabe que reciente descubri­
miento, susceptible de mejora, resuelve en parte el asunto 
referente á la curación de esta pertinaz dolencia. Para lle­
gar al conocimiento del remedio aplicable al tuntún, han 
sido precisas largas y escrupulosas meditaciones sobre la 
causa productora del mal, sobre los agentes externos que 
sostienen su desarrollo, sobre los síntomas morbosos que 
presenta y sobre los estragos patológicos que ocasiona en 
la economía del hombre. Otro tanto, en nuestra opinión, 
debe hacerse para conocer á fondo la historia del coto. Y 

mientras que las indagaciones sobre esta monstruosa hiper­
trofia no tomen por base el más riguroso examen analítico 
de todos los agentes que puedan afectar la constitución 
de los individuos sujetos á ella, no se dará un paso ade­
lante. El análisis, en toda la plenitud de significación de esta 
palabra, es el sólo recurso de que puede disponer el hombre 
estudioso para llegar al conocimiento pleno de la verdad. 
Pero en la obra de analizar, el observador queda sujeto á 
muchos errores que desvían su juicio. De todos los inconve­
nientes de un análisis imperfecto, los dos más grandes, en mi 
opinión, consisten : en las deducciones a priovi, y en la deten­
ción del juicio antes de llegar al último razonamiento en el 
asunto que se investiga. No dé usted nunca una cosa por 
sabida, antes de estar íntimamente penetrado de su exactitud; 
y una vez que usted razone, no se detenga, vaya hasta el 
último término ; y si en el giro libre de su pensamiento cree 
que el sendero está terminado, insista todavía, que bien puede 
haber alguna vereda que conduzca al fin que desea.

Si la teoría anterior se aplicara siempre de un modo es­
tricto y concienzudo al esclarecimiento de muchos que pare­
cen misterios, el cólera morbo, la rabia canina, la epilepsia, la 
lepra griega, el coto y muchas otras enfermedades no serían 
incurables. Tomar hechos aislados, sin conexión, sin relacio­
nes y sin afinidad para explicar un fenómeno, es absurdo ; y 
por eso, cuando se dice, hablando del coto, que la panela lo 
produce, que las aguas calizas, magnésicas y alaminosas lo 
producen también, es tanto como no decir nada (i). Es 
preciso tomar al cotudo, vivir con él, estudiar sus costumbres, 
analizar el agua que toma, el aire que respira, el alimento de 
que se sustenta, su temperamento especial, sus relaciones de

(i) Los adelantos científicos que se han efectuado en estos últimos años 
prueban la exactitud de ¡o que aseveramos en esta parte de nuestro itinerario, y 
algunos de esos problemas están resueltos victoriosamente por el genio sublime 
de Pasteur y sus discípulos. El horizonte científico esta hoy lleno de luz, y el 
hombre, con permiso de la Providencia, tiende á mejorar su situación de día en día. 
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familia, y llevar al microscopio los glóbulos de su sangre y 
sus diferentes humores, estudiar la patología de sus visceras 
post mortem, y componer y descomponer una por una todas 
las partes de su ser, para llegar á descifrar el impenetrable 
misterio que hasta ahora cubre como un denso velo la etiolo­
gía y patogenia de ese padecimiento.

En la pendiente de la cordillera, desde Victoria hasta 
Guarinó, se encuentran rocas bastante variadas, cristalinas mu­
chas de ellas, platónicas las más, y de sedimento pocas ; masas 
porfiréticas gtunstein, cuarzo grosero, vitreo, piedra de toque 
y muchos conglomerados amigdaloides, y aun pudingas de 
consideración. El cuarzo lidio y la sílice córnea, con una mul­
titud casi infinita de galetas y fonolitas enormes, rodadas de 
las cordilleras que encajonan el Magdalena, forman el suelo 
por donde corre ese inmenso caudal de aguas, sin hablar de 
otras rocas que representan, como en un gabinete, las alter­
nadas formaciones geológicas y mineralógicas de toda la parte 
superior del río.

En el Piñal, donde pernoctámos ayer, hay algunos árbo­
les frutales: mangos, marañones, ciruelos y guayabos. Fuéme 
preciso promulgar orden de no comer estas frutas á todos 
los miembros de la comitiva ; pero esa orden corrió la suerte 
de toda ley colombiana: se infringió. Es bueno, en climas tan 
ardientes, en los momentos de sed intensa, tener bastante 
fuerza de voluntad para evitar excesos. Y no porque yo crea 
que el uso moderado de algunas frutas subácidas sea peli­
groso para la salud, sino porque la moderación en tales casos es 
muy difícil. A usted, cuya parquedad me parece edificante, no 
habría que darle ningún consejo de este género ; pero á los 
glotones é imprudentes, no estará por demás recomendarles 
cautela.

Esta mañana abandonámos á los peones de silla, ó mejor 
dicho, ellos nos abandonaron, porque vista la facilidad de en­
contrar bestias de alquiler para venir hasta aquí, no les era 
muy gustoso continuar con la carga. Antes el camino seguía 
desde Guarinó hasta Gualí, tocando en un punto llamado la 
Egipciana, y dejando la ciudad de Mariquita sobre la derecha, 
se venía por los llanos y se entraba á Honda por el Alto del 
Rosario. Hoy se ha cambiado de dirección y se viene por un 
plano nivelado en su mayor parte y por la orilla derecha de 
Guarinó hasta su desagüe en el Magdalena, y luego, andando 
por la orilla izquierda de este último, se llega hasta enfrente 
de la Bodega, por donde se pasa para tomar el camino de 
Bogotá.

En las primeras horas de la mañana> cuando todavía los 
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rayos de un sol abrasador no han retostado las arenas del 
camino, el viaje se hace con agrado y no carece de incentivos; 
pero en las horas avanzadas del día, cuando el astro rey lanza 
desde el cénit sus irradiaciones de fuego, la sensación cambia: 
vestido, piel, aire y suelo, todo parece sujeto á la influencia 
de una hoguera. No se carece de agua para apagar la sed ; 
pero esta se renueva con tanta frecuencia y de un modo tan 
vehemente, que á pesar de la copiosa transpiración, el estó­
mago se llena y rechaza tenazmente recibir más. Algunas fru­
tas doradas de hobo, esparcidas por el suelo, provocan con su 
aroma y su exquisito sabor á colmar con ellas el estado calen­
turiento de la sangre, pero la prudencia mata este apetito.

Llegámos entre las doce y la una á la playa de Honda, 
cuando la reverberación del sol era tan intensa, el calor tan 
sofocante y la fatiga tan abrumadora, que yo sentía todo mi 
cuerpo quebrantado y perdida mi energía. Esto obliga á ex­
clamar con Gutiérrez González:

O está Jerusalén en tierra fría,
O no fue allá donde David cantó

Porque, efectivamente, llega el hombre en esos momen­
tos á un grado de abatimiento y -de estupidez tales, que no 
deberían ser permitidos á la raza humana.

Para evitarnos las molestias consiguientes á una situación 
tan fastidiosa, hicimos pasar á las señoras y á la niñita, bien 
acompañadas, al otro lado del río, á fin de que vinieran á to­
mar posesión de la venta en que ahora estamos. La adorable 
criaturita estaba roja como una cereza, ardiente como una 
ascua, y parece que la brisa del río debió refrescarla un tanto, 
porque cuando en el otro lado quisieron ponerla de nuevo en 
la silla para continuar el viaje, pedía con instancia que más 
bien la volvieran á meter en la batea (i).

Sentados debajo de las frondosas ceibas que decoran es­
pléndidamente la ribera, concluimos nuestros arreglos defini­
tivos con los peones, operación larga, fastidiosa y terrible, que 
consistió en liquidar, fenecer y cubrir veinticinco ó treinta 
cuentas con sus respectivos pormenores. A las cinco había­
mos pasado el Magdalena, después de un baño delicioso. Di-

(I) La niñita á que aludimos en esta parte de nuestra correría, es hoy la 
respetable matrona que con el nombre de Teresiu Wills sirve de adorno á la ciu­
dad de Medellín. Madre de numerosos hijos y esposa tierna de D. Julio Restrepo, 
brilla por sus virtudes y nos está unida por un parentesco espiritual que nos 
produce orgullo y satisfacción. Hija de I). Ricardo VVilis y de D? Pastora Jara- 
millo, es timbre de su familia, y ante ella nos inclinamos llenos de cariño y admi­
ración. 
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mos un cordial apretón de mano al esclarecido cuanto virtuo­
so General José Hilario López, que llegaba en aquel momento 
á tomar pasaje en el vapor, con dirección á Rionegro, como 
convencional. Ya de noche, alumbrados por clara luna, llegá- 
mos á esta posada, en donde nos esperaba una cena tan gran­
de como nuestro apetito. Después de cenar hicimos un paseo 
hasta el punto llamado Pesquerías, respirámos un poco el 
aire refrescado por el curso de las aguas y vimos, desde la 
barranca de este lado, la ciudad de Honda, que, semejante á 
una frasquera rota, según la original expresión de alguien, 
destaca á esa hora sus edificios, mitad despiertos y mitad dor­
midos, guardando término medio entre la actividad forzosa 
que le comunica su carácter de puerto y la indolencia obli­
gada que le ingiere su naturaleza de ciudad de la América 
Española.

San Bartolomé de Honda fue fundado en el ángulo que 
forma la confluencia del río Gualí en el Magdalena. En su 
principio era una ranchería que daba abrigo y alojamiento á 
los negros que bogaban en el Magdalena; pero por disposi­
ción real se erigió en villa el año de 1643. Queda á tres le­
guas de Mariquita.

El Magdalena es fácilmente navegable hasta la angos­
tura de Carare. Desde allí hasta la bodega de Honda presen­
ta algunas dificultades, que no son insuperables ni para em­
barcaciones pequeñas ni para vapores ; mas, frente al lugar 
de que estamos hablando, pedrejones enormes forman co­
rrientes que imposibilitan el ascenso de los buques, de tal 
manera que puede calificarse de temerario el caso único de 
haber hecho pasar alguna embarcación al través de ese esco­
llo. Las balsas descienden, siempre con peligro. De Honda 
para arriba hasta mucha distancia, el río vuelve á ser comple­
tamente navegable (1).

Como la navegación del Magdalena durante más de tres 
centurias se ha hecho necesariamente desde la Costa hasta 
Honda, para comunicar con la capital y centro del Virreinato, 
este lugar ha tenido que ser por obligación punto de depósito 
y muy frecuentado por toda clase de personas. La existencia 
de un obstáculo físico para la navegación ha sido una verda- 
dára calamidad para el país; pero acaso á él debe Honda su 
mediano florecimiento, y sin él tal vez estaría en calidad de 
playa desierta, como otras muchas de los contornos, ó hubiera

Sobre el punto á que nos referimos, la ciudad de Honda se halla co­
municada hoy con la orilla opuesta por un soberbio puente que 11 habilidad y 
arrojo de nuestro querido amigo José .Víaría Villa ha construido en época re­
ciente. 
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alcanzado apenas las proporciones de miserable población, por 
el estilo de Nare y Buenavista.

Desde su erección en villa hasta el año de 1805, en que 
un formidable estremecimiento de la tierra desplomó y rom­
pió sus mejores edificios, Honda había crecido en habitantes 
y se había hermoseado considerablemente en su parte mate­
rial, alcanzando brillo mercantil de importancia y teniendo ca­
pitalistas de gran riqueza, un buen Hospital y una casa de 
Jesuítas que desempeñaron la cura de almas, encargada antes 
á sacerdotes seculares.

De principios de este siglo á la época presente, Honda 
ha permanecido en estado lamentable de pobreza y decaden­
cia, sin poder ni aun reconstruir sus derruidas y despedaza­
das habitaciones. Ahora parece que el progreso comercial, el 
aumento de cultivo en el tabaco que Ambalema envía á Eu­
ropa y las mejoras introducidas en la navegación por vapor, le 
están dando un poco de vida.

El pueblo de que hablo tiene que ser por necesidad y pre­
cisión un lugar de importancia y de valía en Colombia, porque 
su situación topográfica lo favorece y lo hace indispensable, y 
esto á pesar de numerosas condiciones que le son contrarias.

Los planos sobre los cuales reposa la ciudad están natu­
ralmente divididos en dos partes : uno en forma de anfiteatro, 
que domina al otro y sobre el cual está el Rosario ; otro do 
minado por el anterior, dividida por el Gualí, bajo y más im­
portante. Tres cerros áridos colocados en forma de piedras 
de fogón encierran todo el recinto de esta villa ; por manera 
que, en medio del día, cuando el sol arroja sus rayos vertica­
les sobre las rocas desnudas de estas montañas, por ley 
de física los ángulos de reflexión caen y se concentran sobre 
la parte media del lugar, de modo análogo al en que, según 
se dice, operaba el espejo ustorio de Arquimedes para que­
mar las naves de los romanos. Entonces el resistero es es­
pantoso, y ese hueco es el infierno.

Se ha pensado en diferentes épocas en destruir por me­
dios mecánicos el salto de Honda, para hacer adaptable el 
río á la navegación en aquel punto. La empresa parece supe­
rior á nuestros recursos actuales, y sería de grande utili­
dad trascendental para toda la República, pero quizás no 
mucho para el lugar que vive y se sostiene en gran parte por 
causa de este accidente desgraciado.

Los alrededores de Honda son, en general, fértiles y ri­
cos. Hay allí hermosas y productivas dehesas y se cultivan 
con menos esmero del que se debiera, algunos árboles frutales, 
sus habitantes son más inclinados al tráfico que á la agricultura.
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III

GUADUAS, I? DE ENERO DE 1863

Esta mañana, á las cinco, bajámos al río para darnos un 
baño. La operación tiene sus enfados, y aseguro á usted que 
á no ser por el calor sofocante y la suave y deliciosa tempe­
ratura del agua, jamás tomaría como placer las abluciones del 
Magdalena. Está el individuo metido en el agua como bajo la 
influencia de una pila voltaica, y sujeto á la impresión, no de 
magnetismo y electricidad ordinarios, sino del magnetismo 
y electricidad fatigosos y deprimentes del sobresalto y de 
la duda, temiendo ya clavarse un pie con el arpón envene­
nado de una raya, ya recibir los punzantes besos y cari­
cias de un pececillo llamado barbudo, ya padecer un vértigo 
que lo sumerja, ya ser arrastrado por la corriente, ya ver las 
fauces abiertas del caimán. O bien, para evitar todas estas 
molestias, acurrucarse en el lodo de la orilla y sentarse sobre 
una piedra á echarse cobardemente agua con una totuma en 
la cabeza y espaldas.

La mayor parte de la comitiva se puso en tren de viaje 
á las seis de la mañana, y siguió adelante para evitar el bo­
chorno consiguiente al sol que se recibe al andar e! trecho 
que media entre Honda y la base del Sargento. Yo quedé 
atrás para practicar cierto negocio en la playa de Honda; 
pero no hice sino pasar el río. Me abstuve de entrar en la ciu­
dad, donde reina ahora la fiebre que llaman amarilla, por ana­
logía de síntomas, pues ella no es, en mi concepto, el azote 
devastador de las costas que reconoce casi siempre por causa 
un foco de infección marítima (1).

El paso en barqueta por encima del chorro es asunto 
escabroso y temible: las carnes se contraen de modo in­
voluntario al contemplar la rapidez de la corriente y la proxi­
midad del peligro: un golpe menos de canalete, una opera­
ción torpe, un leve descuido de los bogas, y adiós, María. 
La embarcación rueda envuelta por el cordón del agua, 
cae en el abismo y sólo por milagro se puede esperar sal­
vación. Sírvale á usted de aviso que en asunto de paso de 
ríos y de otras operaciones de viaje, debe someterse mansa-

(I) Reflexiones posteriores y estudio más atento sobre la naturaleza de 
esta fiebre nos han convencido de que habíamos cometido error al aseverar que 
no se trataba de fiebre amarilla, porque la altura barométrica de Honda, la*de 
Ambalema y acaso la de algunos puntos más al Su,r pueden estar sujetos á este 
formidable azote. 
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mente á las opiniones, dirección y consejo de los hombres 
envejecidos en el oficio ; no se oponga á la ejecución de lo 
que en casos tales se le exija, á no ser que la sinrazón y el 
error sean evidentes. En vez de pararse en la barqueta, sién­
tese de modo que no pierda el equilibrio ; si sabe nadar, re­
sista á la tentación de hacerlo; si es buen jinete, monte bestias 
mansas y reconocidas como tales, y no en potros ó muías indó­
mitas por lucir habilidad. Los recursos y ventajas de una 
fuerte organización deben reservarse para casos graves y de 
imperiosa necesidad. Son los buenos nadadores los que más 
frecuentemente se ahogan, los mejores jinetes los que más 
frecuentemente caen, los mejores cazadores los que con más 
frecuencia se hieren, y los más temerarios militares los que 
de ordinario quedan en el campo de batalla. No quiere decir 
esto que yo haga el panegírico de la pusilanimidad y de la 
cobardía : recomiendo s'do la prudencia personal y encomio el 
valor, la perseverancia, el arrojo y hasta la temeridad para ca­
sos dados. Urgido por el instinto de la propia conservación 
y por el interés del sostenimiento de su dignidad personal, 
queda usted libre para ir hasta donde quiera en asuntos de 
valentía.

A las diez monté mi muía en Pescaderías, y ayuno por 
no haber encontrado quien me vendiera un almuerzo; empecé 
á trotar por esas vegas azotando mi cabalgadura con vergue­
tas de árboles cogidas al paso, por haber perdido la indispen­
sable y útil zurriaga, estímulo seguro y eficaz de los lerdos 
animales que por aquí se emplean como bestias de alquiler.

La especie de ensenada que está entre Honda y el Sar­
gento es sumamente fértil desde el pie de la cordillera hasta 
la orilla del río. En la parte baja los aluviones son poderosos 
en espesor, y los fragmentos de roca esparcidos por el camino 
revelan una formación geológica enteramente distinta de a 
que se deja en la Cordillera Central. En efecto : grandes con­
glomerados de cuarzo blanco compacto unidos por un cimento 
silicoso, y enormes bloques de gres compacto con gavetas de 
cuarzo lidio y fierro digisto, demuestran bien claro que se 
pisa un terreno diferente del constituido por los eternos sie- 
nitas, el grunstein, el dialaje, el pórfido y la fonolita, rocas 
esencialmente antioqueñas.

No entro en la ardua cuestión de decidir magistralmente 
si el levantamiento de los tres grandes ramales de los Andes 
colombianos fue ó no coetáneo, porque me faltan luces bas­
tantes, y porque ya el Sr. Codazzi, y quizá algún otro geólogo 
coloYnbiano, han decidido fundadamente que el levantamiento 
ocurrió en épocas diversas.
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Me contento con señalar lisa y llanamente, en apoyo de 
esta teoría, la naturaleza contraria de las rocas en la base y 
flancos de la montaña, así como demostraré más tarde que 
los valles y cimas de esta cordillera contienen rocas y mine­
rales muy distintos á los de la cordillera opuesta, tanto en ca­
lidad como en su composición.

Avanzando con más rapidez para dar alcance á los com­
pañeros, pasé á la una el Rioseco, que bien merece tal nom­
bre por la mezquindad de sus aguas. De uno y otro lado del 
camino hay casas pajizas que sirven de posada á los muchos 
arrieros encargados de conducir las mercaderías con que se 
surte el comercio de Bogotá. En esas casucas se vende el 
grosero y pobre alimento con que se nutren los peones y el 
refrescante guarapo, del cual hice no pocas libaciones para 
apagar el ardor de mis entrañas, inflamadas por los solesdel 
camino. Muchas de esas habitaciones están hoy abandona­
das, porque la mano destructora de la guerra civil ha caído 
formidable y sin piedad sobre sus propietarios. Algunas man­
gonean de cortijos, y en tres ó cuatro se ven caneyes en que 
se aliña el tabaco cosechado en esos campos (i).

A uno de esos establecimientos, de mejor apariencia que 
los otros, llegué urgido por voraz apetito, á pedir socorro 
para mi desfallecido estómago. Varios peones, sentados sobre 
troncos de árboles, se preparaban para comer, y una patrona 
de color claro y amarillento, como Jo es casi siempre el de las 
calentanas, dominaba con aspecto señoril una gran olla de 
barro que despedía por su ancha boca nubes blanquecinas y 
vaporosas de no poco aroma.

—Patrona, ¿ tiene usted modo de darme alguna cosa que 
comer ?

—No, señor, respondió con suave indiferencia. •
—Pues es lástima, la dije.
Ella quedó silenciosa por algún tiempo, y yo montado 

en mi muía, resuelto á no abandonar la campaña hasta ser 
completamente vencido.

—Son las tres de la tarde ; no he almorzado ni comido, 
y tengo más hambre que un convaleciente.

—¿ De dónde viene el caballero ? preguntó la señora.
—Vengo de Honda, voy para Guaduas, y no tengo espe­

ranza de encontrar alivio en el tránsito. Usted verá si per­
mite que muera de necesidad.

(i) Según informes que hemos recibido, la situación de esas habitaciones y 
de otras muchas de la República se muestra hoy en estado aún más lamentable 
y precario.
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—Bien quisiera lo contrario ; pero aquí no hay comida 
sino para jornaleros.

—Pues me conformo con ello, le observé. Bajé pronta­
mente de la muía, até el ronzal en uno de los maderos próxi­
mos, entré dé rondón en el caney, me senté en un estrado de 
guaduás y esperé.

El patrón, marido de la buena mujer, acercó benévola­
mente, una mesita cubierta con un blanco y limpio mantel, 
coloco encima, un gran plato de madera lleno de ajiaco con 
papas y carne de cerdo caliente; un tarro con ají, precioso 
y estimulante .condimento que sólo sabe ofrecer la pródiga y 
magníficat naturaleza de América; un jarro de porcelana con 
un litro :por lo menos de guarapo; un gran pan; un pedazo de 
panela;; y otro plato con media pechuga y jn muslo de paujil, 
que m,e parecieron de un bien nutrido pavo.

—¡ Pero es un festín de rey lo que usted me ofrece, pa- 
troreia; y me decía que sólo había comida de peones !

i’ —Señor, no ¡ne atrevía á dar á usted esto, porque los 
caballeros son delicados y no saben comer lo que nosotros co­
nstemos. Observación que me hizo con la más exquisita ama- 
Jbilidad.
( Durante la comida me entretuve con los dueños de casa 
<en sencilla pero agradable plática.

El hombre me manifestó que el pemil y la pechuga eran 
f de un paujil que él había muerto por la mañana estando de 

caza en los montes vecinos. La carne era blanca, tierna y 
jugosa. Devoré como un tiburón, pagué, agradecí, recogí el 
ronzal, monté y seguí trotando. Evidentemente la gente de 
por acá tiene carácter más suave, más apacible y más cor­
tés que la nuésira, si bien en el fondo una y otra son buenas 
y hospitalarias.

Eran casi las cinco de la tarde cuando pisé la cima del 
alto del Sargento. La tarde estaba serena. El sol derramaba 
todavía raudales de luz dorada sobre las montañas. La brisa 
fría de las alturas había refrescado mis sienes, y la eminencia 
me permitía dominar por todos lados anchurosos horizontes ; 
por lo cual determiné detenerme un rato sobre la cúspide, des­
cansar, ver y sentir.

En frente de mí. y mirando para el Ocaso, tenía las 
crestas titánicas de los Andes centrales, sus faldas escarpadas, 
sus lejanas selvas, sus valles y sus incomparables encantos. 
Hacia el Norte, un territorio abrupto é indescifrable por 
el crecido número de cordilleras. Al Sureste, dilatadas saba­
nas, ricas plantaciones de tabaco, de guinea y de para, 
recurso valioso de los pueblos comarcanos. A mi espalda, 

36 
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hacia el Este, parte de la cordillera oriental; y á mis pies, en 
lo profundo del opulento valle, el caudaloso Magdalena, como 
un gran boa, deslizando el caudal de sus poderosas corrien­
tes, lento pero siempre majestuoso.

Lo caprichoso de las curvas del río, la longitud de su cur­
so, lo amplio de sus vegas y vertientes, el brillo argentino de 
los nevados de Occidente, el azul delicado de los bosques, la 
magnificencia de los arreboles americanos y la riqueza de luz y 
claridad en aquel sitio y en aquella hora, forman un paisaje 
arrebatador, propio para la más noble y armoniosa poesía.

Del alto del Sargento se viene por unas breves y pin­
torescas travesías hasta contemplar la reducida ¿V graciosa 
llanura sobre la cual descansa la villa de San MVguel de 
Guaduas. Luego se desciende por un corto plano ¡niclinado 
y se saluda con placer á esta población, cuna afortunada de 
Policarpa Salabarrieta, del filántropo Coronel Acosta, dí*el va­
leroso joven Pedro Gutiérrez Lee y del ilustre naturalista e 
historiador colombiano General Joaquín Acosta. n

La temperatura de este lugar es deliciosa, pocomáS0 
menos la de Medellín. El aspecto del sitio es encantado.'1, J 
pero desgraciadamente la comarca parece poco saludable-1'» 
pues el coto y la anemia caen con implacable furia sobre suí.rt; 
habitantes. n

Para las personas que quieran estudiar detenidamente laP¿ 
causa productora del bocio ó coto, haré notar aquí que la villa'3, 
de Guaduas, aunque reducida en la extensión de su períme-^e 
tro, no está igualmente sujeta á ser atacada en sus morado- T 
res por el coto con la misma frecuencia, pues se sabe que la 
parte del Occidente, que recibe de modo más abierto las 
brisas del Magdalena, lo es de preferencia.

San Miguel de Guaduas fue fundado el año de 1551 en 
tierra de los Panches, con el fin de que sirviera como escala 
para completar la conquista de aquella belicosa nación para 
establecer comercio con ella, y porque siendo de tempe­
ratura media entre la de Bogotá y la del Magdalena, convenía 
que los pasajeros se detuviesen allí por motivos de salud, evi­
tando el cambio repentino de clima.

A pesar de su excelente temperatura y de su posición, 
esta villa ó ciudad adelanta poco, y si no discurro mal, su 
estado presente es inferior al que tenía hace veinte años. Sin 
embargó, es una población bonita, aseada y agradable.

Podría entretenerme en consideraciones gráficas de todo 
género sobre el territorio que acabamos de recorrer, y en ello 
habría no pocas cosas de interés; pero como no tengo tiempo 
para ello, lo dejaré para mejor coyuntura.
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Estamos en Guaduas ; son las siete de la noche ; salimos 
á dar un paseo por la ciudad, y yo me despido de usted con 
el cariño de siempre.

XVIII

CUNE, 2 DE ENERO DE 1863

No puedo comprender que lleguemos á tener jamás una 
historia general y completa de la República trabajando sobre 
las mismas bases y con el mismo sistema que se han usado 
hasta ahora. El solo proceder sensato que, en mi opinión, 
existe para llegar á un resultado provechoso en este género, 
consiste en trabajar por partes, coleccionando escrupulosamen­
te los anales patrios en secciones más ó menos extensas, con­
forme al poder intelectual y los conocimientos del escritor. 
Que en cada Estado los hombres patriotas y amigos de la hu­
manidad contribuyan con sus desvelos y esfuerzos para la 
ejecución de esta obra civilizadora, y que el resultado de sus 
estudios, meditaciones y afanes, coordinado por espíritu su­
perior, forme la historia nacional: he aquí mi más ardiente 
deseo. Esta empresa no puede ni debe ser acometida por el 
Gobierno, porque él, como entidad compleja y abstracta que 
ha de ser, carece de estímulo y de numen, y en literatura, 
filosofía, artes y ciencias, las tareas civilizadoras de educación 
y verdaderamente instructivas se convertirían en tráfico vil 
por obra de la autoridad y fueran sus írutos constantemente 
de mala calidad. Et deber de un Gobierno ilustrado, en este 
caso, queda reducido á prestar el apoyo de su influencia y de 
su tesoro á los ciudadanos que voluntariamente quieran vacar 
á esta útil ocupación. Lo que digo respecto de la historia lo 
hago extensivo á la estadística, á la geografía, y, si me fuere 
permitido, á todos los ramos del saber humano. Loables han 
sido sin duda los esfuerzos patrióticos de Plaza y de Acosta 
por sacar de las tinieblas y del polvo de los archivos la luz y 
la verdad que debe alumbrar nuestro pasado. Rindo mi tri­
buto de admiración á su patriotismo; pero aseguro que al 
trazar líneas de extensión tan grande para ejecutar su 
plan, han tenido por fuerza que quedarse incompletos en la 
tarea. Ni en sus libros, ni en ninguna otra clase de escritos 
que yo haya consultado, he podido ver cuadros satisfactorios 
sobre la historia de Antioquia. Así es que los elementos es­
parcidos en las obras que tengo leídas son tan deficientes, que 
á veces he caído en el desaliento y aun resuelto abandonarlos 
como inservibles.
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Continúo el itinerario de nuestra peregrinación.
Dejámos á Guaduas á las seis de la mañana ; subimos la 

falda que conduce al alto del Raizal, sitio en que durante esta 
última guerra consiguió el General Mosquera, después de un 
combate, situarse con la mayor parte de su Ejército y descon­
certar el de la Confederación. Un poco antes, entre el Raizal 
y el alto del Trigo, encajonado por dos cordilleras, hay un 
vallecito estrecho, con un torrente en medio que, descolgán­
dose suavemente por un plano inclinado, va á reunirse en su 
parte baja con la inferior de Guaduas. Llámase este vallecito 
Las Tibayes, y está perfectamente cultivado, sin que por eso 
sea muy pintoresco. El terreno se halla cubierto por grandes 
pedruscos de gres compacto y otras rocas, que lo arrugan por 
trechos; pero en los intervalos crecen algunas gramíneas fres­
cas y jugosas, entre las cuales el maíz descuella, rico y pom­
poso, con numerosas mazorcas. Al rededor de las casitas hay 
algunos árboles frutales, huertas con repollos, cebollas, ajos y 
plantas diversas, que producen en buena cantidad artículos 
de tráfico para el consumo del Distrito y para un mezquino 
comercio con los pueblos ribereños del Magdalena.

A las nueve almorzámos sencillameñte en el alto del Tri­
go, y continuámos nuestro camino, algo agitados por un sol 
abrasador. Un poco más acá del Alto el sendero que faldea 
la montaña tiene uno de esos pasos, tan comunes en las tie­
rras cerriles, que limitado en uno de sus flancos por la cordi­
llera misma, deja el otro escueto y libre con un abismo al 
pie. En el año de 41 se conducía desde Bogotá, preso para la 
Costa, al célebre Coronel Sarria, el temido guerrillero de Tim- 
bío. Iba en mala muía, montado en sillón, con grillos, y quiso 
la desgracia que al llegar á este punto cayese, no se sabe 
por qué accidente, de su cabalgadura y se detuviera, como 
por milagro, en el borde mismo del precipicio. Se susurró des­
de entonces que el Oficial de la escolta había sido el promotor 
voluntario de esta ocurrencia: susurros que aumentaron de 
gravedad en otras aventuras sucedidas al prisionero en el resto 
del viaje.

Desde los altos del Trigo y Petaquero y por toda la fal­
da que se recorre para llegar á Cune, se domina en todos sus 
pormenores el valle de Villeta. La formación geológica de 
este circuito es enteramente diferente de todo lo que hemos vis­
to hasta ahora. En las partes elevadas las barrancas del sende­
ro y aun el piso mismo tienen grandes zonas foliáceas de es­
quisto arcilloso que descansan sobre el sólido cimiento de las 
cordilleras, constituido por masas enormes de gres compacto. 
Esos esquistos están en su mayor parte teñidos de color
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moreno, que les da en cierta manera el aspecto de láminas 
de pizarra. Hacia la mitad de la cuesta se comienza á ver, ya 
sueltos, ya adheridos al gres, algunos pedazos de cal carbo­
nada, blanquecina y sin cristalización, semejantes al turf, y 
á cada momento las impresiones de pequeñas y grandes 
ammonitas, cuya presencia subsiste hasta el riachuelo de Vi- 
lleta, casi en la plaza del lugar, sin prolongarse un palmo de 
tierra más allá.

A primera vista se puede pensar que el valle de Villeta 
está formado por una capa de terreno carbonífero, porque el 
aspecto negruzco de sus contornos, el gres compacto, los dife­
rentes esquistos, las concreciones calcáreas y las huellas de 
restos vegetales y animales así lo dan á entender ; pero ahon­
dando un poco más el examen se percibe con claridad que 
siendo efectivamente una formación sedimentaria, no es ni tan 
antigua como las capas decómicas ó esencialmente carbonífe­
ras, ni tan modernas como los terrenos terciarios, cretác eos 
y supercretáceos. Dicha formación parece pertenecer á las ca­
pas superiores de los terrenos jurásicos, y en este género á la 
capa del lías, demostrada perentoriamente — á nuestro enten­
der—por la abundante existencia de fósiles marinos, entre los 
cuales están las ammonitas ya dichas, uno que otro orto- 
cero y no pocas belemnitas y turriditas.

Las formaciones carboníferas se encuentran por lo co­
mún en todas las diversas capas que constituyen la costra 
sólida del globo ; pero siguiendo un estricto orden geoló­
gico, debe buscárselas de preferencia encima de las rocas 
que caracterizan el terreno devónico y debajo de las que se 
hallan constituyendo las formaciones jurásicas. Todas estas 
capas tienen rocas que les son peculiares, y por la existen­
cia de las cuales se puede investigar el yacimiento cierto ó 
próximo de carbón. Un geólogo puede y debe hacer sus in­
dagaciones con esperanzas de buen éxito, cuando busca este 
precioso combustible, una vez que encuentre capas arenosas, 
gres compacto, carbonato de cal en diferentes formas, marna, 
impresiones vegetales, láminas pizarrosas, lignitos, turba y 
tierra ennegrecida, porque si no todos estos elementos son 
propios é indispensables compañeros de la hulla, sí son por 
lo menos sus vecinos inseparables.

La cuestión de buscar con probabilidades de buen re­
sultado depósitos de carbón mineral en este país, nos parece 
de vital importancia, si atendemos á las exigencias permanen­
tes de su futura industria y á la falta creciente de combusti* 
ble aun para los usos domésticos. La ciencia está muy atra­
sada á este respecto, y tanto, que yo mismo, que tengo la
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arrogancia de escribir sobre la materia, pienso de buena fe 
que de aquí á cincuenta años, si alguno se tomara el trabajo 
de leerme, diría desdeñosamente : < Cuántos errores ! =

No sé que en las cercanías de Villeta se haya encontrado 
hulla hasta ahora, y juzgo posible que no se halle, porque 
considero que los distritos carboníferos de Pacho, Subacho­
que y Tequendama, que pueden mirarse como vecinos, for­
man una zona geológica que á lo más alcanza á tinturar 
débilmente estos terrenos con un aspecto carbonífero en­
gañoso.

De todos modos tengo la idea de que los Sres. D’Elem- 
berg, D’Orbigny y Elie de Beaumont tendrían en esta parte 
del continente americano extenso lugar para sus descubri­
mientos paleontológicos, así como también discurro que cuan­
do la mineralogía y la geología sean útil y provechosamente 
estudiadas entre nosotros, Villeta será un rico gabinete, cam­
po feliz de fecunda observación.

Como una legua antes de llegar al suntuoso y cómodo 
alojamiento en que estamos, un joven, hijo del propietario y 
hermano de uno de nuestros compañeros de viaje, vino á 
nuestro encuentro y á mostrarnos el camino de su hospitala­
ria mansión. Este joven, llamado Juanito, tiene de 17 á 18 
años, y su figura es espléndida de belleza y juventud.

Á nuestra llegada, el Sr. D. Guillermo Wills salió á reci­
birnos. Hubo una conmovedora escena en que los afectos de 
familia fueron santos y elevados, y en que las palabras no al­
canzan á pintar la realidad de las impresiones. El buen inglés 
nos ha instalado con nobleza verdaderamente británica. La 
fatiga del camino se pierde en la atmósfera de cordialidad que 
nos rodea.

XIX

VILLETA, 3 DE ENERO DE 1863

La hospitalidad inglesa es afectuosa, con un poco de gra 
vedad ; pero generalmente hablando, la persona que la recibe 
se ve obligada á descansar en la sinceridad de quien la da. 
Por muy grande que fuera nuestra gratitud respecto á ki es­
timable familia Wills, jamás alcanzaría las debidas pro­
porciones.

El jefe de la casa tiene una preciosa colección de fósiles 
hallados en las cercanías, que observamos con mucha aten­
ción y placer. El es, por otra parte, la primera persona que 
haya escrito en este país de modo serio y metódico sobre 
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geología, y en tal sentido, como en otros muchos, merece la 
estimación nacional. Sus conocimientos son vastos, y se 
conversa con él sacando siempre utilidad de su notable eru­
dición. Relacionado por vínculos de sangre con personas 
de esta tierra, la patria de sus hijos es la tierra de sus afec­
ciones ; por manera que se le ha visto siempre, ya escri­
biendo para civilizar al pueblo, ya trabajando personalmen­
te en industrias agrícolas, con el fin de promover los adelantos 
materiales. En el hogar doméstico es suave y afectuoso, culto 
y esmerado en sus maneras.

No abandonámos la casa hasta las doce de este día. Es 
un verdadero palacio con todas las comodidades imaginables. 
Jugámos biliar, comimos lujosamente, charlámos sobre asun­
tos de buen gusto, historia, anécdotas, literatura, política y 
porvenir; dormimos en mullidos lechos, recibimos toda clase 
de agazajos y atenciones, y nos despedímos con pena de nues­
tros huéspedes, dejando allí al Sr. Ricardo Wills con su mujer 
y su niña.

A este lugar hemos llegado entre la una y las dos de la 
tarde, después de haber recorrido un camino que tiene, poco 
más ó menos, los mismos caracteres que el descrito en nues­
tra carta anterior. Los campos son fértiles. La temperatura, 
un poco superior á la de Guaduas, es muy sofocante, pero 
tan sana y de tan buenas influencias para la vida del hombre, 
que constantemente se la elige por familias de Bogotá para 
procurarse con ella el pronto restablecimiento de la salud. 
Aunque la población tenga mucho donde dilatarse, es peque­
ña. La mayor parte de las casas son pajizas. Pocas están cu­
biertas de tejas, y rarísimas tienen segundo piso.

Hacia la mitad del siglo XVI se fundó este lugar con el 
nombre de San Miguel, por motivos enteramente idénticos 
á los mencionados cuando tratámos de la erección de la villa de 
Guaduas. La patria de la Pola no se formó sino en reemplazo 
de San Miguel establecida aquí, y que no progresó por causas 
especiales, quedando por largo tiempo pobre y mezquina, 
con el nombre de Villeta. En los últimos tiempos ha prospe­
rado algo, pero no tanto que tome aspecto de ciudad. Está 
situada en el seno de un ángulo formado por la confluencia 
del riachuelo y el río Villeta. Produce algunos géneros ali­
menticios para el consumo propio, y algún excedente que se 
lleva para la venta en los mercados de la Sabana.

Aunque es un poco temprano, no podemos seguir por 
falta de bestias para el equipaje y porque uno de los compa­
ñeros va enfermo.
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XX

LOS MANZANOS, 4 DE ENERO DE I 863

Estamos en plena meseta de los muiscas. Son las cinco y 
media de la tarde. El sol tiñe todavía con ráfagas de púrpura 
las lejanas cordilleras. Ocho leguas de un horizonte que pa­
rece marítimo, nos permiten ver en el último confín oriental 
los débiles y casi perdidos contornos de una gran cordillera. 
Dos cerros, un poco mejor definidos, con ancho boquerón en 
medio, tienen al pie un dibujo confuso, semejante al aspecto 
lejano de barrancos compuestos de parches amarillentos y 
grises. Es la ciudad de Bogotá Distrito federal de la moderna 
Colombia, capital de la extinta Confederación Granadina, de 
la pasada República de Nuevos Estados Unidos de Colom­
bia la Grande, cabeza de Virreinato, y Teusaquillo de Bacatá, 
antes del descubrimiento de América.

Renuncio por ahora el bosquejo de esta gran nava, tanto 
por incompetencia intelectual cuanto porque abraza número 
alto de pormenores que pedirían, para ser narrados, más tiem­
po del que tengo á mi disposición.

La fonda en que estamos alojados es un establecimiento 
mixto por su carácter : francés por algunas cosas y por el 
dueño, español por el aspecto de venta ó mesón ; pero de 
todas maneras superior á mucho de lo que tienen los Estados 
Unidos de Nueva Granada en este género. Hasta aquí viene 
el ómnibus de Bogotá para conducir pasajeros, pero su llegada 
por ahora ofrece algunos inconvenientes, y preferimos seguir 
á caballo. Acostumbrados al calor de los países tropicales 
durante diez años, sentimos un frío mortificante.

Esta mañana á las seis dejámos á Villeta. Anduvimos 
primero á lo largo del río, por un camino regularmente abier­
to. Dos ó tres millas más acá pasámos por un puente de re­
gular construcción, y al seguir por un plano inclinado, vimos 
inclinarse el sendero ante nosotros, con todos los horrores de 
la línea cuasi vertical aplicada á las vías de comunicación. Muy 
temprano todavía dominámos las alturas de Mabe, desde 
donde, volviendo los ojos á lo andado, distinguíaos con to­
dos sus pormenores el valle de Villeta, parecido á una in­
mensa cacerola, con sus parques de verdura y sus blanqueci­
nos torrentes. Avanzámos un poco más, llegámos al difícil 
paso del Salitre, que con mil tropiezos y dificultades, por los 
hoyos y lodazales que contiene, no obstante estar avanzada la 
estación del tiempo seco, lográmos dejar atrás. Decididamen-
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te estas veredas son homicidas y terribles, y apenas puede 
concebirse cómo, después de un transcurso de más de tres 
centurias, el interior no tenga un vehículo siquiera mediana­
mente bueno para comunicarse con los otros pueblos de la 
República y con los países extranjeros : lo que motiva que la 
metrópoli ponderada de Colombia se encuentre encaramada, 
como nido de águilas, en una altura casi inaccesible á la ma­
yor parte de viajeros. Yo he estado tres veces en Bogotá, y 
recuerdo que casi nunca me ha sido fácil llegar.

Por todos los puntos de la rosa náutica se ve el pasajero,, 
estando un poco más acá del Salitre, rodeado de colinas y 
montañas tiradas como al acaso, sin orden y sin relación unas 
con otras durante la época genérica de su aparición. Es un 
remolino de tierra atormentado y revuelto, confundido y en 
pedazos, con cimas elevadas, quiebras numerosas, depresiones 
sin cuento, oquedades profundas, caprichosas combas, vueltas 
y revueltas, insubordinación y anarquía, casi tan grandes como 
las que reinan en las naciones hispanoamericanas.

En el pináculo de uno de estos montes, que el caminante 
deja al flanco izquierdo viniendo de Villeta, se alcanza á ver 
constantemente una columnita de humo. Llaman á eso el vol­
cán, y dicen que en los primeros días de su reciente apari­
ción el cerro lanzaba vapor de azufre, agua y lodo. No sé lo 
cierto ; pero al presente no parece otra cosa que una simple 
fumarada, respiradero espontáneo y natural de algunos vapores 
contenidos en las grietas subterráneas de los Andes en esta 
localidad.

Escalando siempre montaña, pasámos las ventas de Chim­
be y el Escobal, hasta que en contra de la voluntad expresa y 
terminante de las muías, lográmos respirar, ya muy tarde, el 
aire fresco del Aserradero. La vida humana, mi querido ami­
go, á pesar de sus inconvenientes, de sus grandes y pequeñas 
miserias, y de las opiniones filosóficas que la condenan, tiene 
sus ratos de placer dignes de la más alta recomendación. 
Tranquilidad en el espíritu, ante todo, y después, caridad 
para con el prójimo, amor supremo para con el Infinito Crea­
dor de todas las cosas, trabajo asiduo y constante para satis­
facer honradamente las necesidades de nuestro espíritu y de 
nuestros sentidos, y luégo, como prima, flores, campos amenos, 
paisajes pintorescos, baño en los torrentes, paseos campestres, 
buenos alimentos, vino en ocasiones, viajes, cielo puro, astros 
espléndidos, conversación íntima y amena, poesía, atmósfera 
sana y aire fresco de cordillera para repletar los pulmones.

Esa factura, dirá usted, es el programa de Epicuro, el 
sensualismo, la corrupción, el libertinaje. Todo depende del 
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modo de gustarlo. La razón ilustrada es el regulador supre­
mo de toda moral, sin decir que quedan á disposición de todo 
hombre de bien otros muchos recursos para poder colocarse 
en la categoría de virtuoso. La oración, el ejercicio de la jus­
ticia, la filantropía, la limosna, el consejo, la amistad y el cul­
to puro y santo de esa religión pequeña que viene después de 
la del Cristo, y que se llama familia.

Si hubiere algo de su agrado en lo que antecede, recíbalo 
como advertencia de su tío, que jamás le habla sin pensar en 
la felicidad de usted.

Del Aserradero hasta aquí no hay más que un reventón- 
cito, como dicen los peones de Sonsón : lo pasámos pronto, y 
ya estamos instalados en este punto.

XXI

HACIENDA DEL COLEGIO, 5 DE ENERO DE 1863

Salimos muy de mañana de Los Manzanos, y llegámos 
temprano á Facatativá, donde se hizo alto en una buena po­
sada con el intento de almorzar y conseguir bestias de remu­
da para pasarnos la Sabana con la menor incomodidad posi­
ble. Considerados como bestias de alquiler, los caballos que 
por acá se usan son bastante buenos, tienen buena figura, son 
fuertes y galopadores incansables. A pesar de estas ventajas, 
yo, temiendo que la señora, poco acostumbrada á esta ma­
nera de andar, se fatigase mucho, pedí de antemano á Bogotá 
otro mejor á un amigo.

El almuerzo se hizo con todo el apetito y holgura ima­
ginables, porque esta es la tierra bendita de la abundancia en 
materia de alimentos. Los compañeros, anhelantes por llegar 
á la capital, montaron y vinieron á la vanguardia, mientras 
que nosotros, recostados en blandos sofás, dejámos pasar el 
tiempo y esperamos.

Facatativá es hoy una regular villa, que comienza á pro 
gresar. Su nombre y su existencia son anteriores al descubri­
miento de este país. En tiempo del Virreinato fue un poblacho 
compuesto de casas de paja agrupadas y que no se caían por­
que el vencimiento de las unas, discordante con el de las 
otras, las tenía á todas en su puesto. Hoy este lugar muestra 
señales de adelanto y no carece de uno que otro edificio de 
ventajosa apariencia. Su posición en la parte occidental de la 
Sabana y la vía que conduce para los pueblos del Magdalena, 
de Antioquia y de la Costa, lo envidiablemente feraces de 
sus terrenos y otras causas benéficas, han tenido en estos últi- 
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«nos tiempos á este pueblo en recomendable estado, á pesar 
del influjo absorbente de la metrópoli, que, como toda gran 
ciudad, se asimila elementos y recursos de los pueblos veci­
nos (i). Abunda mucho en indios de sangre pura, en mes­
tizos y en cierta clase de individuos llamados orejones en to­
dos los pueblos de la Sabana: raza especial de tipo caracte­
rístico y de facciones y costumbres peculiares. El orejón es á 
veces blanco neto y noble de origen, frecuentemente cruzado 
y casi siempre magnate. Cabalga un corcel tan bien como 
cualquier jinete árabe ; monta sobre una pesada silla, compli­
cada en sus arreos, pero que él gobierna con suma destreza; 
lleva de continuo soga de enlazar, grandes espuelas, anchos 
zamarros, sombrero enfundado y bayetón. Su aspecto es 
alegre y satisfecho, vive por lo común á caballo, agencia sus 
negocios con actividad, es al principio un poco reservado en 
su trato, pero se torna expansivo y jovial sin gran trabajo ; es 
torero insigne, coleador de bestias, buen soldado de caballe­
ría, listo en la riña personal, fanático en religión y en política, 
y apasionado y testarudo en su calidad de partidario. No le 
falta espíritu de hospitalidad ; como hombre de familia y como 
amigo es á veces inimitable. En la mayor parte de las con­
tiendas civiles, cuando la guerra tiene por teatro la planicie, 
sus simpatías inclinan la balanza en favor de quien las recibe.

El distrito de que vengo hablando ha gozado desde 
remoto tiempo de gran repntación en asunto de valentía 
y de espíritu lugareño. No há mucho hubo aquí una asocia­
ción llamada de los veintiuno, compuesta de los más jaques 
de la parroquia. Formaban liga ofensiva y defensiva, en aso­
ciación sui generis, temida por todos.

Cansados nosotros de esperar mejores bestias para tras­
ladarnos á Bogotá, resolvimos partir á las dos de la tarde en 
caballos de alquiler, y lo pusimos en ejecución. Habíamos 
andado unas seis ú ocho cuadras cuando vimos llegar á nos­
otros á nuestro amigo Bartolomé Gutiérrez con una famosa 
berlina tirada por dos briosos y magníficos caballos. Nos hizo 
desmontar y nos sentó en mullidos cojines, para traernos por 
una nivelada y deliciosa carretera al cómodo y espacioso alo­
jamiento en donde ahora estamos, circundados de las más ex­
quisitas y amistosas atenciones. Nuestro compatriota alega 
como razón decisiva para habernos hecho regio recibimiento, 
además de su antigua y leal amistad, el caso urgente en que 
está de pagarme una gran deuda de gratitud que había con-

(i) Se nos ha dicho y lo creemos que Facatativá ha progresado en ¡o ma­
terial é intelectual de una manera notable. 
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traído para conmigo por los esmerados servicios que durante 
un período de diez años he prestado á una de sus hermanas, 
enferma. Efectivamente, como profesor he sido atento y obse­
quioso con esta familia; pero usted comprenderá perfectamente 
que si lo proclamó así, en contra de toda modestia, es 
porque necesito llamar su atención acerca de un punto- 
importante. Servicios en cuya remuneración no había yo 
pensado jamás, han venido á encontrar desmedida recom­
pensa á gran distancia y cuando menos lo esperaba yo. La 
práctica del bien, mi querido amigo, es una semilla que me­
dra y fructifica tarde ó temprano. No se deje detener usted 
en este saludable camino, por la triste consideración de que 
con cien beneficios hace noventa y nueve ingratos ; porque la 
beneficencia no tiene su recompensa en el reconocimiento de 
los hombres, sino en la satisfacción de la conciencia y en su 
naturaleza de virtud. He practicado con alguna frecuencia el 
bien, no tanto quizá por índole y buen corazón, cuanto por­
que la Providencia me ha colocado en coyuntura de hacerlo, 
no en grande por desgracia, pero sí en breves pormenores de 
caridad.

He pasado una noche deliciosa. La hospitalidad ha caído 
sobre nosotros como una bendición del cielo. Cuando usted 
sea hombre de familia, practique la hospitalidad, y practíquela 
con esmero. De todas las formas que reviste la caridad cris­
tiana, ninguna es más noble, más digna y más santa que la 
consignada en esta sencilla, trivial, simple y deliciosa máxima. 
< Dar posada al peregrino.=

XX11

BOGOTÁ, 6 DE ENERO DÉ 1863

La hacienda de El Colegio, en donde hemos dormido, 
concuerda con su nombre en género, número y caso. Edificio 
de tapia y tejas, patios espaciosos, galerías obscuras, celdas que 
sirven de cuartos, baja techumbre, plena Edad Media, en una 
palabra. En cambio, hospitalidad magnífica, lecho caliente y 
agua fresca, buena alimentación y cordialidad en todo.

La Sabana de Bogotá está todavía muy distante de te­
ner casas de recreo en consonancia con lo que ella vale y con 
su espléndida belleza. Algo se ha mejorado en estos últimos 
años, pero la mayor parte de las quintas huelen aún al espa­
ñolismo de nuestros antepasados.

A las diez subimos á nuestro famoso coche, tomámos la 
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carretera, dejámos atrás y á un lado á Funza y Serrezuela y 
llegamos al cerrito del Santuario, punto, como usted sabe, en 
donde se riñó uno de los más sangrientos combates de guerra 
civil.

Sería la una cuando estábamos en Fontibón. A eso de 
las dos nos hemos alojado en una casa cerca de la calle de 
Los Carneros, de donde me despido de usted con mi cariño 
de siempre.

Ma n u e l  Ur ib e  An g e l .
(Concluirá).

EXPULSION OE L08 JESUITAS QUE RESIDIAN EN TUNJA EN 1767

DOCUMENTO INÉDITO

Excmo. Señor

Luego que recibí la superior orden de V. E., que da 
principio á las diligencias que acompaño, pasé á la ciudad de 
Tunja, y á las cuatro de la mañana del día i.° de Agosto, ha 
hiendo ocupado las bocacalles, puertas principales y del cam­
po del Colegio Noviciado de la Compañía de Jesús de aquella 
ciudad, entré en él acompañado del Teniente de Corregidor, 
los dos Alcaldes ordinarios, el Maestre de Campo de Milicias y 
algunas otras personas de distinción que me auxiliaron ; y 
puesta guardia en la puerta de la sacristía y algunas otras in­
teriores del Colegio, convocada la comunidad á són de cam­
pana por el Padre Vicente Ballesteros, Vicerrector (á causa 
de no hallarse en esta ciudad el Padre Domingo Irisarri, Rec­
tor de aquel Colegio), les hice saber el Real Decreto de tan­
tos (sic) de Marzo, en que S. M. se dignó mandar extrañar 
de sus dominios y ocupar las temporalidades de dichos Reli­
giosos, que obedecieron con la sumisión más profunda; y para 
proceder al reconocimiento é inventario de sus aposentos re­
cogí de todos las correspondientes llaves, é hice pasar los no­
vicios al Convento de N. P. S. Domingo y á todos los reli­
giosos profesos al Noviciado, en donde los mantuve con cen­
tinela de vista hasta que se practicó el reconocimiento y se 
pudo facilitar el carruaje y utensilios necesarios para su con­
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ducción á la villa de Honda, á donde los remití en dos parti­
das al cuidado de Ignacio de Umaña y Manuel Bernal, con? 
otros doce hombres que los custodiasen. En la primera par­
tida fueron los religiosos profesos, y en la segunda los novicios 
con otros dos profesos, por haber declarado que querían seguir 
la suerte de sus hermanos en el extrañamiento y desnatu- 
lización

Hallé en el expresado Colegio treinta y ocho religiosos, los 
diez sacerdotes, cuatro estudiantes que estaban en la tercera 
aprobación, y siete coadjutores, todos profesos ; y diez y siete 
novicios, los trece estudiantes y cuatro coadjutores, todos natu­
rales de las ciudades y reinos que en la diligencia se expresan, 
y de los diez sacerdotes, los tres son profesos de cuarto voto y 
uno coadjutor espiritual, todos los cuales han seguido á Honda 
y se entregaron en aquella villa al Juez de Puertos, D. José 
Palacios, según la orden de V. E., á excepción de los Padres 
Francisco Antonio Quirós, Ignacio Asuaje y José Peláez, que 
por enfermos é imposibilitados de hacer viaje puse en los con­
ventos de Santo Domingo, San Agustín y San Juan de Dios, 
según V. E. me lo previno, en vista de sus representaciones 
y certificación del cirujano que le remití; y el Padre Vicente 
Ballesteros, Procurador y Vicerrector, que lo tuve en aquella 
ciudad en el convento de Santo Domingo, para que diese ra­
zón de los débitos que había en contra y á favor del Colegio 
y declarase sobre cualesquiera dudas que sobre este ú otro cual­
quiera asunto pudiera suscitarse ; cuyas diligencias evacuadas, 
le hice conducir también á la villa de Honda y entregar al 
expresado Juez de Puertos, para que siguiese en primera oca­
sión á la ciudad de Cartagena.

Concluidos los inventarios de los aposentos y despacha­
dos los Religiosos, pasé las de los bienes y alhajas de la sacris­
tía é iglesia, con asistencia del Dr. D. Agustín Escobar, Cura 
y Vicario de la Parroquia mayor de aquella ciudad, y del Pa­
dre Vicente Ballesteros, y se hallaron los ornamentos y alha­
jas que constan en el inventario pormenor, y son las mis­
mas que pocos meses antes constaban entregadas, por el 
libro de la sacristía, al actual Padre Sacristán.

Procedí después al inventario de la librería, ropería, des­
pensa, refectorio y cocina y otras oficinas del Colegio: en la 
primera se hallaron 2,308 cuerpos de libros de varias faculta­
des, en tomos de á folio, cuartilla, octavo y doceavo, como se 
expresan pormenor y sus autores en el inventario, y en las 
otras oficinas y capilla interior del Colegio se hallaron igual­
mente los bienes que constan en sus respectivos inventarios.

Pasé después al reconocimiento de los dos aposentos 
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Rectoral y Procuraduría, y al de los respectivos archivos que 
hallé en cada uno, y reconocidos con exacta prolijidad todos 
los papeles que había en ellos, los inventarié con expresión 
del asunto que cada uno comprende y las fojas que contie­
nen. Y en uno de los cajones de una papelera que estaba en 
la procuraduría se hallaron noventa y ocho pesos, que fue el 
único caudal que en todo el Colegio se encontró. Para el in­
ventario de las haciendas de Firabitova, Paipa y Tuta, que 
tenía aquel Colegio, di comisión al Dr. D. Pedro Arias, Te­
niente del Corregidor, y del que hizo resultó haber hallado en 
la de Firabitova ocho manadas con 804 ovejas y 297 carne­
ros, 49 caballos mansos, 212 yeguas y potros, 4 pollinos y 12 
bueyes mansos. Y en el potrero de la misma hacienda 342 
reses de ceba, 6 caballos mansos y 318 yeguas. En ellas, y en 
la de Lengupá, que inventarió el Alcalde pedáneo del partido, 
los bienes y ganados que constan en sus respectivos cuader­
nos, y lo mismo de la estancia llamada de Las Cuadras en la 
inmediación de aquella ciudad y 20 tiendas en la Plaza Ma­
yor de ella, que también se inventariaron por Luis José Sán­
chez, escribano que asistió á la actuación de todas las expre­
sadas diligencias.

También se inventariaron los débitos que por los cua­
dernos y libros que existían en la Procuraduría resultaban á 
favor y en contra del Colegio, comprobándolos, para mayor 
justificación, con la declaración del Padre Procurador y los 
documentos que acreditaban su legitimidad.

Concluidos los inventarios procedí á liquidar las cuentas 
con los Mayordomos y concertados de las haciendas, satisfa­
ciéndoles lo que á cada uno se le debía de su respectivo sala- 
ro, y entregarlas á Manuel Díaz Flórez, á quien nombre para 
administrador, y asimismo á pagar algunos débitos cortos á 
los oficiales dependientes y sirvientes del Colegio, arreglado á 
la orden que V. E. se sirvió prevenirme, y cumpliendo con^a 
misma entregué á los expresados vicarios la llave de la igles a, 
y al administrador la del Colegio, y conduje á esta ciudad la 
plata del servicio de la iglesia, que entregué en la sacristía d'el 
Colegio Máximo ai Sr. Dr. D Francisco Moreno, y los orna­
mentos puse bien acondicionados en el aposento de la Procu­
raduría, dejando todos los más bienes que se hallaron en aquel 
Colegio, en los mismos lugares en que los hallé, á excepción 
de algunos pocos corruptibles, que mandé entregar al Admi­
nistrador para su beneficio, como todo consta de las adjuntas 
diligencias y pormenor los bienes que se hallaron en cada 
hacienda ; censos y débitos á favor y en contra del Colegio; 
el anual producto de sus rentas, las pensiones, fundaciones y 
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congregaciones se manifiestan por el adjunto extracto que 
también acompaño, para que agregándose á estás diligenciad 
se reconozca con más facilidad el estado del Colegio.

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años.

Santafé y Noviembre 8.

Be n it o  Ca s a l  y  Mo n t e n e g r o .

AVISOS OFICIALES

De acuerdo con lo dispuesto por la Academia Nacional de 
Historia y por el Ministerio de Instrucción Pública, se vc'de el 
Bo l e t ín  d e His t o r ia  y  An t ig ü e d a d e s en la Imprenta Nacional,
á los siguientes precios:

El número suelto..................................................$ 5 ..
El volumen de doce números (un año)................. 50 ..
Cada mes aparece un número, algunos con ilustraciones.

La Secretaría de la Academia de Historia Nacional está 
al servicio del público desde las 12 m. hasta las 3 p. m. en el 
local número 265 de la calle 10.

Los días 1? y 15 de todos los meses se reúne la Acade­
mia de Historia, á las 7 p. m., en el local situado en la cua­
dra 13 de la carrera 8? (antigua Academia Nacional de Mú­
sica), contiguo al Palacio d<* Santo Domingo, hoy de las Aca­
demias Colombianas.

IMPRENTA NACIONAL


